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UN CRIADO 
La acción pasa en Bilbao, á principios del presente 
siglo. 
ACTO PRIMERO. 
El teatro representa el fin Je una calle: casas á uno y otro lado: 
á la derecha la de Begoña.—En el fondo la ria con tn pirapoto 
y barandilla de hierro. E» la orilla opuesta un paisaje rnonta-
ñoio sembrado de caseríos. 
ESCENA PRIMERA. 
DOXA EULALIA. . D. ROIÍXN. INÉS. P E T R O N I L A . — I N É S y P i -
TRONILA están en el fondo asomadas á la barandilla miran-
do d la r ía .—DOÑA E U L A L I A y DON ROMÁN salen de casa 
de Begoña, 
E U L A L . Ya sabía yo, Roraan, que en punto á intereses 
t e n d r í a m o s pooo que hablar. En f in, usted mismo 
ba visto los l ibros, y se h a b r á convencido de que 
no podemos humanamente darle mayor dote á 
Petronila. 
ROMÁN. Señora doña Eulalia^ por Dios le pido á usted otra 
vez que no volvamos á hablar de ello. He visto los 
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libros porque usted se ha e m p e ñ a d o en que los 
viera. Pero tal formalidad me era de todo punto 
indiferente: m i ambic ión se cifra en obtener la 
mauo de Petronila: yo^ gracias á Dios, tengo con 
que sostener mis obligaciones, y nada he pedido 
á ustedes... 
EUL.VL . T a l o sé , buen R o m á n , ya lo sé . Pero usted cono-
ce á m i marido; hubiera tomado á insulto que no 
admitiese usted lo que tiene seña lado para dote de 
cada una de sus dos h i jas .—Y donde andan estas 
ninas?—Se hab rán bajado al arenal?... 
ROM\N . No señora : al l í e s tán asomadas á la r i a . — S e ñ o -
r i tas! . . . 
PETROV. (Lleg&nio.) Inés , que está allí m a m á . 
INÉS . Buena conrerencia ha sido! Con poco mas que se 
hubiese dilatado^ adiós paseo! 
Ei'JUkL. Aun nos queda una hora de tarde: llegaremos 
hasta el campo V o l a n t í n . . . 
Ixus . Pero yo quisiera sabor qué asuntos de Estado son 
los que trata este señor i to con m a m á . 
E U L A X . Vaya, curiosa! 
I ^ E S . Como que soy mujer. 
EULA.L . Vamos, vamos, ántcs que se ponga el so l . . . 
ESCENA 1L 
Dichos. DON LONGINOS, (vime por la derecha.) 
L o x i u x . Oh! SCLIOIMS; qué buen encacntro! A ver á usted 
iba, mi señora d o ñ a Eulal ia . 
EULA.L. Voy á llevar estas n iñas á que SÍ esparzan un rato: 
quiere usted a c o m p a ñ a r n o s , amigo don Longinos? 
LOXGIN . Siento privarme de esa sat isfacción; pero hnn 
hecho seña en Banderas deque entra en la r i a la 
barca C(m.9fAe/o; y voy á ver qué nos dice de San-
tander. 
INKS. Viene de Santander?... A y ! si nos t r ae rá á papá? 
ÉÜLAL. No^ hija. T u padre fué t n el be rgan t ín Volador, y 
en el mismo nos dijo que volver ía , así que car-
gase. 
- í — . 
ÍJONGIN, Pues n/i lagro será que pase de esta noche... Ya 
sabe usted que m a ñ a n a tiene que empezar á hacer 
los pagos del dividendo. 
E1TLA.L. Y á eso precisamente ha ido á Santander: á tomar 
fondos de la casa de ü r i o s t e , su asociado. 
LONGIN . Ya sé, ya sé . Tero en ocho días que hace hoy^ ya 
me parece que podia.. . No es decir esto que yo 
terna de modo alguno:.. Pero, en f in, como tengo 
m i parte de dividendo que tomar. . . y a d e m á s unos 
pagarés J , 
E U L A L . Y qué quiere usted decir?... 
L<IN(ÍIN. Nada: venia ú n i c a m e n t e á saber de usted si tenia 
noticias. . 
INKS . V a j a ! s« a t rever ía usted ni nadie á poner en duda 
la formalidad de m i papá? 
PETRON'. E s o n o á quedar ía que ver, después de la fama que 
tiene en todo l í i l h a o ! . . . . 
EÜLA.L. No creo yu que e! seno," don Longinos . ... 
R iM\iy. E l señor don Lon^iuos se gua rda rá muy bien 
LONGIN A y ! señor! qué andanada!... Doy á usted la enho-
rabuena, señora doña Eulalia; le hacen á usted ho-
nor las dos n i ñ a s . 
E U L A X . Por qué lo dice usted? 
LONGIN . Porque no pueden negar que son hijas de su pa-
dre. El mismo geniecito: las mismas despachade-
ras! Es muoho don S imón! nadie se acerca á ha-
blarle que no llegue temblando 
Eur.jLL. Cierto es que tiene el defecto de ser algo irascihle; 
pero son prontos 
LONGIN . Ya! y si en un pronto le deja a uno en el si t io 
INÉS. Esa es una exage rac ión! 
ETILA-L. Bien puede pe rdonárse le su mal genio, en gracia 
del hermoso corazón que tiene! 
LONGIN . Si: lo que es el corazón 
E U L A L . Pues eso es lo pr incipal . De sus genialidades no 
hago yo caso. 
INÉS . Y así debe ser. L o que es yo, bien sabe Dios que 
si l lego á casarme, ya puede m i marido g r u ñ i r y 
vocear cuanto le dé la gana: sepuro está que yo me 
aflija: en no escuchándolo . . .—Ya sabes, Petronila. 
PETKON. (Con rubor.) Y á mí qué me dices? 
INÉS . Nada: para cuando llegue el caso. 
E U L A L . Conque, don Longinos, si usted nos dá su per-
miso 
L u x G K . Sí, señoras mias Y «ent i ré que una chanza 
inoceníe baja podido ofender 
ROMÁN, No seño r , . , las cosas,., según de quien vienen 
LONGIN . Ya!—Pues voy, voy á ver que nos trae la Consue-
lo .—Señoras . . . Señor don R o m á n . . . (Se vapor el 
foro hacia la izquierda.) 
ESCENA III. 





I N M . 
E U L A L . 
ROMÁN. 
E U L A I . , 
R O M l N . 
E U L A L . 
P OMAN. 
E í J I . A L , 
INÉS. 
E U L A L , 
Maldito usurero! 
Será ap rehens ión ; pero todos estos que tienen así 
ese tonito de a l m í b a r , se me antoja que son unos 
bribones 
Mamá: se ha quedado usted parada! 
Confieso que ese hombre me ha dejado una es-
pina 
De veras? 
Es cierto que m a ñ a n a debemos emperar los pago» 
del dividendo, y apenas hay dinero en la caja. 
Y eso qué quiere decir? Verá usted como m a ñ a n a 
mismo llega don Simón con sus fondos. 
Y decía ese hombre, . Qué! no s e ñ o r . — E l gran de-
fecto de m í marido es ese pundonor llevado á un 
extremo que es ya r i d í c u l o . . . r id ícu lo porque no 
es de este siglo. Esa intolerancia. . . ese lá t igo le-
vantado siempre sobre el que se aparte un ápice 
de la l ínea del deber!,... 
E l bello ideal de la honradez!... 
Cierto! Per« como nadie es así , lo que ha logrado 
con esa dureza de condic ión es hacerse enemigos. 
No lo crea usted! 
Si, R o m á n , sí! Eso no se conoc* en la prosperi-
dad: ahora todos le ponen en las nubes, pero diga 
usted que tuviese una desgracia... Dios nos l ib re ! 
y entonces ver ía usted!... 
Vaya^ m a m á , déjese usted ahora de pensar en co-
sas tristes, que no vienen á cuento. Pues es buena 
conversación en v ísperas de una boda! 
Cómo de una boda?—Ah picara Petronila! . . . . 
Perdone usted m a m á ; no he tenido valor para 
IHE3. 





E U E . V L . 
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ocul tá rse lo ú m i hermana! 
E u e n o í son ustedes todos! A que se figuraban que 
iba yo á tener envidia porque m i bermana se casa-
se antes? Y qué creen ustedes?... que no habia yo 
notado los cuchicheos, y las encerronas y los mis-
terios... y m i papá graneado,, y. m i m a m á com-
prando ropa blanca... y el señor i to tan alegre 
y m i bermaaa tan colorada y tan vergonzosita? 
Ya^ ya! á mí no se me escapa nada! Y en castigo 
me ha de comprar usted en casa de Vidaurre la un 
vestido de seda,... el que yo el i ja . . . para luc i r lo 
en la función. Y desde aquel dia, fu«ra pantalonci-
tos, y venga vestido largo y mant i l la para salir; 
que ya soy una mocita de diez y ocho años : an-
dando! 
Loqu i l l a ! . . , estás h iciendo castillos en el aire. No 
h a b r á tal función, que ni tu padre gusta de ellas, 
n i es cosa de eso. Be j u n t a r á la familia^, la m a m á 
de R o m á n , su hermana y nadie m á s . 
Mejor, mejor! 
Mejor!. . . mejor!.. . Pues no s e ñ o r . Y si en papá 
consiste, yo sab ré conquistarle. 
Te a t reverás? 
Vaya! Por muy furioso que es té , ya saben ustedes 
que en l l egándome yo á él con aquella m a ñ i t a que 
tengo... 
Pero vamos, y andando hab l a r á s lo que quieras. 
(A doña Eulal ia .J Toma usted el brazo? 
No. Ya que se ha descubierto el pastel, dése lo us-
ted á Petronila. 
Eso es, y yo á m i m n m á . Apóyese usted en m í , 
señora d o ñ a Eulal ia , que tenemos que hablar de 
cierto vestido de seda,.. 
Y si el caso es andar un poco, no seria mejor que 
nos fuésemos hácia Luchana, á ver si por la Con-
suelo sabemos algo de la venida de vuestro padre? 
] 
j S l ; SÍ! 
Pues vamos hácia allá. Niños , delante. 
A y Dios! í türe usted... mire usted!.. 
Qué? 
| M i papá! í 
— 10 — 
ESCENA IV. 
Dichos, BEGONA. 
(Beynña aparece por el foro, viniend ) da la izquierda.) 
E U L A L . S ü . . . él es!—(Yendo con sus hijas d su encuentro.) 
Simón! 
INKS, )N . . i-i , Vana PKTRON. ) 1 
BEGORA. Adiós , Eu la l i ; i .—Adiós , hijas. 
EnLÁL. No te espcrábatnoa hoy. Como dijiste que r o l v e r í a s 
eu el Volador, y ia que lia llegado es !a barca 
BKGOÑA. Consuelo. 
E U L A L . Ahora íbamos hácla allá á preguntar... . ¿Pero qné 
tienes? Se me figura leer en tu cara... Dimo, Si-
món^ ha sucedido alguna desgracia?.. . . 
BEGOÑA. Irreparable! 
E U L A L . Q u é d i e e s ! 
BEGOÑA. Todo se ha perdido. 
EÜLAL . A y ! Dio»! 
INÉS. \ N 
PJETHON. !PaPa! 
BEGOÑA. ffíeparando en don Román, á quien no vid al salir, 
y reportándose súbitamente.) Chi t . . . Gallad, callad! 
E U L A L . Qué quieres decir? 
BEÍÍOÑA. Que calléis con m i l demonios! 
ROMÁN. Bienvenido, señor don S i m ó n . 
BEGOÑA. Ad iós , R o m á n : buenos dias. (Ap. á su familia ) 
No pongáis esa cara... A ver si d i s i m u l á i s un poco. 
E U L A L . Si quisieras decirnos... Yo no acabo de entender . . 
ROMÁN. (Ap.) Pues algo malo t r ae ,—Qué tal há sido la tra-
ves ía , señor Begona? 
BKGOÑA. Buena... muy buena.—f/lp.^ Desesperada! 
ROMÁN. Se despachó el asunto, eh? 
BEGOÑA. Perfectamente. (Ap. á doña Eulal ia.) Estoy dado á 
todos ios diablos! 
E U L A L . Por qué? 
ROMÁN. Viene usted malo? 
PEGONA. Eh? 
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ROMÍVPÍ. Me parecía notar en su cara de usted 
BEGOÑA. Qué tiene mi cara, vamos a ver? (Conteniéndose.) 
Este flujo de observarlo todo!... Y aunque la tenga 
asi ó asá .. qué supone eso? qué sacas en l imp io de 
m i cara, veamos? 
ROMÁN. Nada. Pero si algo hubiera ocurr ido. . . 
PBTRON. (Ap. á InesJ Por qué le r e s p o n d e r á ? . , . . 
I X E S . (Ap. á Román.) Cállese usted! 
E U L A L . Dice bien R o m á n . S¡ algo ha ocurr ido . . . á qu ién 
has de confiar tus penas si no á nosotros? 
BEGOÑA. Eso es! j a l o esperaba yo! . . . La maldita curiosi-
dad! . . . Que por fuerza les ha de contar uno todo 
lo qu« hace y lo que piensa y l o . . . — N o os tengo 
dicho m i l y quinientas veces que no quiero que 
nadie se meta en mis n*\inlostí--(Hablando consigo.) 
8i señor,- s i ! . . . Sea usted comunicat ivo. . . franco... 
fíese usted en el p r ó g i m o . . . que ya le da rá la re-
compensa!— Busque usted... busque usted p rob i -
dad, honradez... que si quieres!—Truhanes, ra-
nallas, dispuestos á abusar de la buena fé . . . eso^ 
eso es lo que encon t ra rá usted á centenares! 
RoiavN. S«uor don S imón! . . . no creo que diga usted eso 
por m í ! , 
TÍT.G IXA . Y quién te dice que hablo de ti? Te he nombrado 
yo acaso? 
PETRON. (Ap.) Qué flujo de responderle! 
\\ IMAX. Ya; pero como eso no puede dir igirse n i á su mujer 
de usted ni á sus hi jas . . . 
I \ K S . fAp.)Da\e\ 
BF,C. >XA. Se d i r ige . . . se d i r ige . . . al diablo que te l leve! 
(Aparlc.) Rsic, R o m á n es un buen m u c h a c h o . . . s í , 
s i : muy formal y muy . . . Ya, ya! para fiarse en los 
hombres formales, después de lo que ha hecho el 
o t r o ! — S ¡ : este es buen muchacho: es reservado 
y . . Y en fin, como m i averia no ha de poder estar 
oculta mucho t iempo.. . mas vale que yo mismo 
se la cuente.—Ea, qué hacemos en la calle? T a -
inos adentro.—Ven tú t a m b i é n , R o m á n . —Vamos 
anda, hombre!—Entra con nosotros: acaso te ne-
eesite. 
ROMÁN, Como usted guste. 
BKGOXA. OS contaré una cosa que os va á eslremcecrl—Pero 
cuidado con los lloriqueos y los gri tos y , . , esta-
mos?,., porque entonces... 
— 12 -
EULA-L . No lo temas; pero empieza por serenarte tú , que 
bien lo necesitas. 
BEGOÍÍA. Vamos, vamos., . 
ESCENA V. 








L < I tíGIN. 
BEGOÑA. 
LONGIN. 
A h ! que tenemos aquí al amigo Begona! Cuán to 
me alegro! 
{Ap.) A qué viene ahora este usurero! 
No les dije á ustedes? Si no podía faltar m i cá l -
culo!—Con que en la barca Consuelo'}... pues 
c ó m o no le he visto á uslod desembarcar!... Ya 
se ve! entre tanto pasagero como ha saltado en 
t ierra . . . Ye so que yo tengo buen ojo!.. . pero naáa , 
se me escabul ló . Yo decia entre m i ; no es posible 
que Begona deje de llegar lioy á Bi lbao, teniendo 
m a ñ a n a . . . Con que p regun té á los del ú l t i m o bote, 
y me dijo uno regordete que t ra ía un ciloyen color 
do pasa, dice: toma! de sembarcó de los primeros! 
—Con que ech¿ á correr y . . . Con que ya está usted 
por aqu í ! . . . vaya, me alegro! 
Y qué se le ofrece á usted? 
Ya sabe usted, amigo Begona^ que nosotros hemos 
tratado de negocios infinidad de veces! 
Un negociante trota de negocios con todo el mun-
do., , hasta con personas que no puede ver. Así , 
pues, nada tiene de particular que haya yo tratado 
con usted.—Adelante. 
Eh , eh!... Este don Simon^ siempre tan francote! 
Acabo usted, que tengo prisa. 
Yo lo creo: vendrá usted con ganado descansar , . 
Ya sé que á la salida de Santander tuvieron uste-
des niucha mar de fondo... Y no hay cosa que 
maree tanto! Y si por contera no so halla el á n i m o 
muy t ranquilo, eh?—Pero cuando viene una bor-
rasca... lo mismo en mar que en tierra^ lo que 
hay que hacer es ver como se salva lo que se pne-
— i s -
cle... lo de los amigos. . y lo d e m á s del cargamen-
to vaya cou Dios. 
UKGOXA. Don Longinos^ ó don demonio^, acaba usted de de-
cir que quiere? 
LONGIN . A eso voy. ( E n voz baja.) Oiga usted aquí á p a r U . . . 
BF.GOÑA. No quiero misterios: hable usted alto! 
LOXGIX . Me dice usted que hable . . . 
BEftONA. A l t o , alto! 
LONGIN , Bueno! si usted se e m p e ñ a . . . Pues seí íor , dicen 
por ah í que está usted apurado para hacer los pagos 
del dividendo, que empiezan m a ñ a n a . 
Br.GnNA.- Quién lo dice? 
LONGIN . Lo dice.. . todo el mundo. 
BFG iÑA. Quién es todo el mundo? 
LoNGiN. Hombre, todo el mundo.. . es el comercio, los hom-
bres de negocios. A h í he visto á Garasa... al c u ñ a -
do de I t u r r i b a r r í a . . . al cojo Ibaiharriaga que han 
llegado en la Consuelo, y estaban contando que 
ü i l o s t e^ su asociado de usted^ ha desaparecido d« 
Santander de la noche á la m a ñ a n a . . . 
EÜLA.L. Dios m i ó ! 
ROMÁN. E S posible! 
BEGOÑA. Vamos^ y que? 
LONGIN . Y qué?—-Y que con él han desaparecido los fondos 
que tenia de usted... y que 
BKGOÑA. Y qúé mas? 
LoNGití- Claro; que esa desapar ic ión la ha hecho de acuerdo 
con usted. 
BF.GOÑA. (Furioso ) Conmigo! 
LONGIN. (Asmladn.) Cuidado!... que no soy yo quien lo d i -
ce. Allí se contaba en un corro de mas de veinte 
personas. Y como yo soy uno de los que tienen 
que percibir m a ñ a n a 
E U L A L . Bien me lo daba el corazón! 
BEGOÑA. Cómpl ice yo de un canalla que rae ha perdido!. . . . 
que me ha 
E U L A L . (Aparte á su marido.) Que te descubres! 
BOMAN. Señor don Longinos, es una impertinencia venir 
aqui á repetir 
LONGIN . Amigo mio7 al que le soplan en el cuerpo una p i l -
dora como esa 
ROMÁN. Eh! no dé usted crédi to á semejantes calumnias.— 
Vayase usted. 
BBGOÑA. Y se rae condena sin oirrae!... se me imputa con 
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tal ligereza una infamia, sin tomar en cuenta m i 
vida pasada! Sin que me sirvan de escudo cuaren-
ta anos de probidad! 
LOISTGI?Í. A m i g o , donde las dan las toman!. . . Se le t ra ía á 
usted ni mas n i menos que como usted trata á los 
demás . E l que tiene siempre el palo en la mano 
para las flaquezas del p r ó g i m o , cuando cae ni. 
la caridad lo l e v a n t a . — C h ú p a t e esa! 
B;:aoÑ,v. (Agarrándole del pescuezo.) Tnnaniel te regocijas 
por m i desgracia? 
LONGIN . Qué disparate!... No tal, señor Begona!~Aj ! suel-
te usted!—No tal! Venia solamente á proponer á 
usted un medio, para que sa lvándose m i parte 
Ya sabe usted que para esto de quiebras tengo yo 
cierta m a ñ a 
BF.GOÑA. Yete! t e t é de a q u í , b r ibón! Pero acuérda te de lo 
que te, digo: como yo sepa que andas propalando 
esa especie que mancil la m i honra, . . . . 
L O > G I \ . A y ! suelte usted!. . . . 
BEGOÑA. Como no la desmientas donde quiera que la oigas,. 
te juro á fó de S imón B e g o ñ a r y por el árbol de 
Cárn ica , que no te ha de quedar lengua para v o l -
ver a d eshon rar á nadie! 
LO>TGIN. A y ! que rae ahoga! 
BOMAN (Poniéndose en medio.) Señor Begoña! 
E U L A L . Yamos^ S imón! 
BOMAN. Suelte usted á ese cha r l a t án ! 
BKGOÑA. Anda! . . . y que no se te olvide la advertencia! 
LONGIPÍ. NO!... no haya miedo! fAp. yéndose.)—Al diputado 
me voy derecho, y m a ñ a n a se le embarga hasta la 
resp i rac ión! 
ESCENA VI. 
Dichos, menosDoy LO.NGINOS. 
BEGOÑA. Ea pues; nada tengo que contaros: ya lo sabéis 
todo. 
ROMÁN. Es posible! 
BKGOÑA. Y qué hago?... qué hago?... que va ú ser de mí? 
15 — 
E n . A ! . . 
EKGOÑA. 
E U L A L . 
EULA.L. 
E U L A L , 











Ahí tienes, SimoD, ahí tienes lo que te he estarlo 
siempre predicando! 
QmV? 
Esa dureza tuya, ese r igor! . . . Ahor» nadie te co;n-
padecerá . 
Voto al demonio! que me compadezcan ó que no 
me compadezcan, siempre he de ser el mismo! Y 
si un picaro me ha engañado , no han de verme por 
eso mas indulgente con los de su ca laña . 
E l caso es que eres todo extremos. Muy receloso 
e.on unos, y con otros, como con ese Urioste 
Cuántas voces te he dicho que no me gustaba su 
manejo!... 
Eso es! Duro, duro sobre m i ! . . . Acúsame tú tam-
hhín! haz causa común con mis enemigos!... A n -
da, anda á los corrillos á desacmlitarme! 
Por Dios, S imón! 
Vamos, no es ahora .icasíon de desazonarse, si no 
de buscar el remedio; 
No hay ninguno. Estoy SUK, recursos; todo lo he 
perdido. 
Vaya, no hay que exagerar asi las cosas. Usted 
tiene amigos. 
Amigos!—Eres un mentecato.—El que está en 
zancos encuentra amigos. . y amigos ín t imos 
uf! á m i ü á r e s ! . . . muy solícitos, muy obsequiosos! 
—Pero el que está en desgracia... c r éeme á mi^ 
ese no halla ni siquiera uno que se acuerde de ha-
berle conocido. 
Me ofende usted con decir eso. Señor don S imón , 
tiene usted á su disposición todos mis fondos; dis-
ponga usted de ellos desde ahora mismo. 
Qué? 
No lo ha oido usted? 
Hablas de veras? 
Es esta por ventura, ocasión de cumplidos? 
Cómo! Sabiendo, como sabes, m i s i tuación 
fAp.) Has oido, Iné s . 
(Id.) Le dar ía un abrazo! 
Ese rasgo rae ha llegado al corazón!—Conque to-
davía en oste siglo corrompido puede el desgra-
ciado hallar un amigo! Por lo raro del descubri-
miento, casi me alegrar ía de lo que me ha pasa-

















Qué consecuencias, papá? Pues no le ofrece á us-
ted R o m á n con que eTilarlas? 
Eh? Qué dice«?. . . Quién te mete a.,,—Pero calle!.. . 
Ya., ya caigo!—Ira de Dios! T ú me das la esplica-
cion de ese rasgo insigne de generosidad!—Y yo, 
bestia de mi., que lo creia naeido del des in te rés 
mas puro y mas... V o l o á / . . . Conque está de Dios 
que he de ser p e r p é l u a m e n t e Juguete de cuantos 
me rodean/ 
Qué dice usted/ 
E l novio de la hija, que quiere hacer m é r i t o s con 
el padre/ 
Cómo/ Pues tengo yo necesidad de hacer tales m é -
ritos? INuestro casamiento no era cosa convenida 
antes de marcharse usted. 
Y es» lo sabe el publico^ por ventura? Se ha dado 
parte á nadie del negocio? No creerá todo el m u n -
do ahora que te he vendido m i hija por tu dinero? 
Hasta ese punto lleva usted sus e sc rúpu los . . . sus 
cavilosidades?... Pues bien^ oiga usted, señor don 
S imón: Yo amo á su hija de usted: dar ía mi r ida 
por ser su esposo: iba á serlo dentro de dos dias.— 
No importa, se la devuelvo i usted: le devuelvo 
su palabra. . pero acepte usted la oferta que le he 
hecho; y siga creyendo que hay todavía «n el 
mundo verdadera amistad, 
{Conmovida.J Qué noble corazón! 
(Enlernecida.) Acéptelo usted, papá; y sálvese us-
ted que es lo primero. 
(Llorando.) Sí! .. acéptelo usted! . . 
(Conmovido.) Ven acá, R o m á n , ven acá! (Lo abra-
fía.) Sí .. acepto!—Te he ofendido: p e r d ó n a m e . . . 
ha sido sin in tenc ión . 
Ahí Por Dios! . . . 
M i buen S i m ó n ! . . . 
| M i querido papá! 
Sí, Sí! ya sé que todas me q u e r é i s mucho; y 
siento ahora mismo aquí . . una mezcla de pent. . . 
y de delicia!. . . (Los abraza á todos, y un momento 
después los aparta con rudeza.) Pero coa rail dia-
blos!... No es esto lo que me habé i s ofrecido! To-
das está is l lorando.. . y yo tambienl . . . Ea, basta, 
que esto es una ve rgüenza ! 
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ÍÍTTLAL. fLimpia adose las ¿dgriinas.) Bien^ hombre, ofeu.«« 
ya no lloramos. 
PETUON. Ya no l loramos/ . . . 
INF.S. Ya no l loramos/. . . Verá usted como le infundimos 
valor. 
BKGOÑA. ESO es/—Ven acá, Romap, amig.j m ió . Te casa-
rás con m i h i ja .—Quiére la mucho. Cu ídame la 
hien/—Mira que es muy buena muchacha. Re-
nunciando a ella, te has hecho más digno de po-
seerla. Se ha rá el casamiento e' dia que t en íamos 
conrenido: y confío (jfÜ* tu conducta just if icará la 
mia^ y acal lará la maledicencia. 
ROMA-N. Pues no saben todos qu ién es usted, no conocen «u 
probidad? 
BEGOÑA. Y por tu dinero.. . nó temas. Es un p r é s t a m o que 
recibo, y que te devolveré religiosamente. 
ROMÁN. Ya estamos. 
BEGUÑA Dime: á cuanto asciende lo que puedes darme? 
ROMÁN. Ya lo sabe usted: unos quinientos m i l reales. 
BEGOÑA. Si, ya lo sé . Con lo que hay en caja.,. y lo que po-
d ré realizar... Q u é / n o alcanza n i á la mi tad/ 
ROM.VN. Vea usted algunas personas ., yo veré otras... us-
ted tiene c r é d i t o . . . y de aquí á m a ñ a n a . . . . 
E U L V L . Dice h ien . . . mira: vé primero á casa de Crorría: v i -
ve a q u í á la vuelta. . . siempre nos ha dado pruebas 
do amistad. . . 
ROMÁN. Y yo i r é á h a b l a r á m i tio. 
REGOÑA. Mucho me cuesta dar este paso/... Pero vamos. 
E U L A L . Ten valor! 
BEGOÑA. Va lo r ! . . . E l que se necesita para arrostrar la des-
honra!.. . Ese valor. . . hay muchos que le tienen 
ahora: yo no le tengo. Para lo d e m á s no me falta. 
A d i ó s / E u l a l i a ! . . . Adion, hijas mias! . . .—Vamos 
a l l á . 
ESCENA VIL 
Dichos, menos BEGOÑÁ. 
E U L A L . Dios mió! qué desgracia! 
PETUOPÍ, NO se aflija usted, m a m á : puede que el señor 
Gor r í a . . . 
INÉS. Veremos como se porta. 3 
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ROMÁN. 
E U L A X . 
l l O MAN. 
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Tengo buena opinión de é l . — Y a sabes que áe 
manifiesta muy inclinado ú tí^ y que me ha llegado 
á hacer insinuaciones . . 
Oh! si él salva á m i papá, no ha l l a ré en m i cora-
zón grat i tud bastante para pagarle semejante ac-
ción! 
No bay que desesperar de la Providencia. Por 
mas que diga don S imón, no dejan de hallarse en 
el mundo almas generosas. 
A. la vista está! 
No hablemos de eso. En mí es obligación hacer lo 
que hago: yo m i r o á ustedes ya como á mi propia 
familia, Adiós , pues: voy á hacer esa tentativa 
con m i t io. (Apurare por el foro, viniendo d é l a 
derecha, Lord Darnby: sale muy pensulivo, mirando 
á la f ia,) 
Si, vaya usted. Y en t r émonos nosotras que va ha 
oscurecido. 
Mej j r será: no pA«e alguien y eiup ece con pre-
guntas .. 
Mamá; quién será aquel que eslá mirando á la ria? 
Es a lgún forastero? 
Ing lé s parece por él traje. (Lord Drtmby dá a l -
gunos pasos, ve á ¿os que eslán en escena, vuelve la 
espalda con presteza y desaparece.) 
k y l que se ba asustado de vernos! Mire usted qué 
paso lleva! 
A b ! esees efectivamente un Lord ingles, que 
anda viajando: hombre de una riqueza inmensa; y 
lo mas extravagante del mundo. Aquí l legó bace 
cuatro ó cinco dias, en un bergautin suyo, que 
está ahí anclado delante de Olaveaga. Desde que 
saltó en tierra se encer ró en un cuarto de la fonda, 
y en él se pasa el día con la llave cebada por den-
tro , y sin abrir mas que al criado que le l leva la 
comida. 
Qué genio1; tan raros cria Dios! 
Conque, basta luego, y buen á n i m o ! 
A todo estoy preparada. Si es la voluntad del Señor 
que nos asalte la miseria, á m í el trabajar no es 
cosa que me asusta. 
K i á m í . 
N i á m í . 
A quien Dios ha de dar r e s ignac ión , es á mi pobre 
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mariilo!—Hasta luego, Pioman. Yamos, n i ñ a s . 
í ^ 8 - I Adiós! 
1ETRON. ) 
R11MA.N. Hasta luego. (Enímnsc ellas en su cusa: el se vá 
por la izquierda.) 
ESCENA V1IL 
Ha cerrado la noche. L a escena q teda un momento vacia. 
Luego vuelve á aparecer Lord Damby, pausado y receloso: 
observa si hay gente, y ri;'adose solo; se para. 
LORD DAMBY 
« V i v i r . . . ó 110vivir!—He aquí el p rob lema!» As i 
dice Shakespeare en el monólogo de Hamlet .— 
Voy á recitarlo todo, y con el ú l t imo verso... paf! 
á la ria. —«Vivir ó no v i v i r : bé aqui el p rob lema!» 
«Viv i r ó 110 v i v i r ; hé a i ju i . . .»—Me es imposible 
cüut iuuar el monólogo ; porque abora caigo en que 
nunca lie sabido de memoria mas que este pr imer 
verso. Qué diablo! Habiémlolo leido tantas veces! 
—En qué consis t i rá esto de la memoria?—Lo 
siento; porque no hay nada que disponga el á n i m o 
á dejar este mundo^ «orno ese monólogo de Shakes-
peare.—No importa: esta noche me siento con 
bastante r e s o l u c i ó n ,—Y esta r ia de Bilbao me 
gusta para el caso.—La noche es oscura, el sitio 
solitario; el esplín, lejos de ceder, se aumenta cada 
día; ha dado conmigo la vuelta al globo, clavado 
en mis e n t r a ñ a s ! A b ! c o m p a ñ e r o ! alto aquí! Vere-
mos si el frió del agua te hace soltar la presa,— 
La pistola es incierta .—Un cordel. . . puede rom-
perse. Y la agonía suele ser muy l a r g a .—E l agua, 
el agua.—Un inglés debe mori r en el agua, que 
es el elemento de su glor ía y de su poder ío! {Va 
acercándose á la r ia , hacia un lado del teatro.) 
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ESCENA IX, 
LORD DAMBY. BIGOÑA. 
{Begoña viene por el lado opuesto y se para.) 
BEGOÑA. No hay esperanza! Es inút i l l lamar á otra puerta. 
Cuando Corr ía me abandona, á quién he de apelar? 
Mas que su negativa me ha afligido su fr ialdad. . . . 
su indiferencia! Un hombre que tanto me debe!... 
Ingrato! 
LORD . Me parece que ya lo he reflexionado bastante, y 
que no me debo detener. 
BEGOÑA.. Ño hay qno darle vueltas: la muerte es lo ún ico 
que me salva de la deshonra. Mañana , cuando sea 
publica m i desgracia, d i rán todos: cómo no ha 
tenido valor ese hombre para quitarse la vida? 
LOUD . Esto en. mí no es un acaloramiento: lo estoy me-
ditando hace mas de diez años . 
BFGOÑA. Nada, nada: no hay que titubear. 
LORD. E S cosa decidida. 
BEGOÑA. La oscuridad me favorece, 
Loun. Esta ív-ifiiri'bul viene muy npropó?it,o. 
LORD . Tengo el lagüé á dos pasos... 
BEGOÑA A ello!. . . {Va hdnia el foro ?/ se detiene ) 
LORD . Vamos allá. {Hace ¡o mismo.) 
BF.GOÑA. Qué ras á hacer, S imón! 
LORD . Pensémos lo bien, que una vez hecho . . . 
BF.GOÑA .\SÍ abandonas á tu mujer y á tus hijas!.. . 
Lono. Veamos. Dejo yo algo en este mundo?—Nada que 
me interese. 
BEGOÑA.. Cuánta no será su desesperac ión / . . . 
LO«D . Nadie que se aflija por mi muerte. 
BF.GOÑA. Estoy r iendo su l lanto/ . . estoy oyendo sus gritos/ 
LORD . El b r ibón de m i sobrino, qué contento se vá á 
poner/ 
BEGOÑA. A h / qu« resolución se necesita/ 
Lono. Por eso ún icamen te lo siento... 
Bi ÍÍOÑA. Pero no puedo, no puedo soportar la deshonra/ 
LORD . Pero no puedo sufrir mas el efpl in! . . , 
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BEGUÑA. Vamos al lá / 
LORD A l agua/ (Ambos se dirigen á la r ia , y se encuen-
tran en el camino ) Quién va? 
BEGOÑA. Qué, busca usted...? 
LORD. (Ap-J Será alguno que me acecha? 
BIÍCOÑA.. Será alguien que me espía? 
LORD . Probemos, sube al parapeto.) 
BsdoftA. Veamos.—(Se sube también.)—Ehl dónde vá usted? 
LORD . Y tú donde vás? 
BEGOÑA. Qué es eso de tú! Por qué me viene usted s i -
guiendo? 
LORD . Por qué me sigues tú los pasos? 
BEGOÑA. Eb! yo no me aeuerdo de usted! 
LOUD. Por qué no cont inúas tu camino? 
BEGOÑA. Por qué no pasa usted adelante? 
LORD . Porque yo tengo que hacer aquí . 
BEGOÑA. Y yo t ambién . 
LORD . Cómo es eso?(jué es lo que tienes que hacer? 
BEGOÑA. Qué le importa á usted? 
LORD . Habla!. . . quiero saberlo! 
BEGOÑA. (Viniendo al medio del teatro.) Me gusta! 
LORD. (Sir/uiéndolo.) Oye: no creas que te lo pregunto por 
Tana curiosidad. Tú estás t rémulo^ convulso!.. . . 
Dime, dime: vendrás q u i i á con in tención de 
BEGMÑA. De qué? 
LOUD. De... (Señalando d la ria y haciendo el ademan de 
tirarse á ella.) Eh? 
BEG »XA. Cómo! . . . quién se lo ha dicho á usted? 
LOUD. Sí,, sí, no me lo niegues!.... á eso vienes!... Oh!. . . 
qué ene u en i ra tan d ichoso!—Abrázame^ ab rázame . 
A lo mismo vengo yo. 
BEGOÑA. Usted! 
LORD . Yo! A h ! qué gozo es encontrar un c o m p a ñ e r o de 
viaje! — D ime esa mano!—Valor! este es negocio 
de un momento. 
BEGOÑA. A h ! no es el valor lo que rae falta! 
LORD. LO has pensado bien? Estás resuelto? 
BEGOÑA. Besue í to 
LORD . Pues no hay más que hablar .—Ven conmigo, y 
démonos gusto. 
BEGOÑA. Vamos. 
LORD. {Cogiéndole la mano.) Estás temblando/ 
BEGOÑA. Y O / 
LORD. LO siento en tu mano. 
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BEGONA. Por m i mujer/., , por mis hijas/ 
LOKD . Qué estás diciendo! Tienes mujer!. . . Tienes h i -
jas!... y te quieres matar!... ü e h e s de ser, s egún 
eso, muy desgraciado? 
BEGOÑA. Eso no le importa á usted.—Yo lie venido aquí i 
poner fin á mis desgracias y no á gastar el tiempo 
en lamentaciones. 
LORO , Pues yo quiero saherlas: quiero que me las cuentes. 
B E G .ÑA.. Digo que no! 
Loun. Yo digo que s í .—Qué se entit ade matarse así,, co-
mo un calavera! . , . No señor : un hombre de razón, 
un hombre formal hace estas cosas sin acalorarse, 
Vamos^ halda.—Yo te da ré el ejemplo.—Bueno 
es que cada uno sppa quien es su c o m p a ñ e r o de 
v*aje^ y qué motivos le obligan á emprenderlo. 
Oye los mios .—Yo soy ing lés ; me l lamo L o r d 
Bamby: tengo cuarenta m i l libras esterlinas de 
renta, una salud robusta y no hay bajo la capa d d 
cielo un ser mas desgraciado que yo. He saboreado 
cuantos goces tiene la vidn: In gloria, el amor, la 
buena mesa . , todo ha llegado á hastiarme. La irlo-
r i a es una i lusión: viene siempre mezclada con al-
gún torcedor oculto que envenena todas sus d u l -
zuras. YA amor no dura sino hnsta cierta edad: yo 
temjo ya cuarenta años; quiero decir que es nego-
cio concluido. — A d e m á s que yo nunca he gustado 
sus verdaderas deheias. Ho tenido por queridas 
las mujeres mas hermosas del reino unido; pero 
siempre con la duda de si era de mí ó de m i dine-
ro de quien estaban enamoradas. Por últ imo^ me 
desprend í de sus brazos y me eché en los de m i 
cocinero. ESCOÍTÍ para este cargo el hombre mas 
hábil de Europa. Todo inú t i l . Por mas que cubra 
m i mesn de los mas delicados manjares, como uno 
no puede comer sino hasta cierta cantidad, allí se 
queda lo d e m á s , intacto, esci tándole á uno con su 
vista, y hac iéndole arrojar en un s i l lón , á malde-
cir la estrechez del e s tómago , y á luchar con los 
horrores de la d iges t ión Si de al l í me echo á dor-
m i r . . . qué es el sueño? Una imagen muy inperfec-
ta del descanso; porque cuando se duerme^ se sue-
ña , y los sueños son otro tormento. Y luego qué 
v e n d r é yo ¿ dormir? Doce ó catorce horas. A u n 
me quedan otras diez ó doce que dedico á la locie-





dad^ que me aliurro, ó ; i la soledad que me fasti-
dia.—Hice por fin la ú l t i m a prueba: compró un 
buque muy velero para m i solo: ébltfpüale y alhajé 
la cámara con t'nlas las comodidados imaginables; 
me e m b a r q u é . . . he dado la vuelta al mundo. . . he 
recorriJo todos los países del globo: el maldito es-
p l iu no ha querido qiitNlar.se en ninguna parte: vis-
to lo cual he resuelto ahogarlo en la r iade Bilbao, 
y marcharme ^olo al otro muudo^ á ver si me d i -
vierto mas que en este. 
Lord Ihmiby! 
E l mismo. Y tú quien eres? sepamos. 
Yo me llamo Simón Bi'guii i : s y ntígociante de 
esta plaza: un asoríhilo qifé tenia en Santander, se 
ha esenpado con todos m¡.> fundos: m a ñ a n a tengo 
que tunar págos de c.jnsideracion; y I ; perspectiva 
qü* se me presenta cS hi iui»er¡a y ^1 oprobio. 
íMalilo! tís verdad! te sobra raxon páfh echarle al 
agna. Pero y tu mujer? . . Y tus h;ji»s?... Qué va á 
sor de esa r» ibre iíenltí? 
BEGOÑA. NO lo 8t 












r i suju'era no v«ré yo el cmdro de 
su miseria. . . ni ellas me. verán en una cárcel y cü-
biert ' dti infam ia! 
Hombre! . . . me interesas! . me has enternecido! 
— Me alegro üe haberte encontrado! Vente conmi-
go: voy á darte lo que necesites para que hagas 
tus pagos y asegures tu suerte para siempre.— 
]Smica habia yo hecho esto con nadie... y ahora 
veo que os un goce... que no deja de tener atrac-
tivos! 
Cómo! . . . Mi lord! 
Ea, déjate de gracias!... Oué mér i to hace en ser 
desprendido un hombre que se va á t irar al agua? 
ven conmigo. 
Pero 
Vamos, anda, y déjate ahora de esc rúpulos ! E n 
eíila ocasión soy yo quien recibe el favor. 
Estoy sonando!... Yo no sé lo que me pasa! 




L o que me has dicho. 
Lo duda usted? 
24 
LORD. E S que no me gusta que nadie se burle do m í ; y 
si me engañas . 
BEGOÑA, Cómo es eso!... Usted me juzga eapaz?.:. Oiga us-
ted. Guárdese su dinero, que eso no le dá de-
recho 
LORD . Vas ahoia á rehusarlo? 
BEGOÑA. Poner en duda la palabra de Simoa Begoila? 
LORD . Gran del i to! 
BEGOÑA. Con todo el oro que usted tenga no me paga seme-
jante insulto! 
LOUB . Quieres desesperarme, maldito? 
BEGOÑA. YO nosufroque nadie me ultraje! 
LORD. Y qu ién te ultrajs, majadero! f e conozco yo aca-
so?... Te he visto en m i vida? Qué tiene de extra-
So...—Condenado de hombre!.. . Vamos, no me 
prives de este ú l t i m o goce. Déjame l ibrar te de la 
deshonra, asegurar tu suerte, hacer á tu famil ia 
feliz y venir luego aquí á echarme al agua con 
toda tranquilidad, llevando el consuelo de haber 
hecho un beneficio. 
BEGOÑA. Cómo! Persiste usted en su resolución? 
LORD . Toma! Mas que nunca! T u historia ha acabado de 
enemistarme con todo el géne ro humano. 
BEGOÑA. Y medita usted al mismo tiempo su muerte y m i 
sa lvac ión! . . . Y se ha figurado usted que yo he de 
tomar parte en un negocio tan bárbaro? 
LORD . Cómo bárbaro? 
BEGOÑA. Bá rba ro ! . . . inhumano!. . . horr ible! Deberle á usted 
la vida, la sa lvación de m i fami l ia . . . y verle des-
p u é s . . . . 
LORD . Salir de este mundo! No ha de llegar eso mas tarde 
ó mas temprano? 
BEGOÑA. Qué horror de hombre!. . . Y lo dice con esa sangre 
f r ia ! . . . 
LORD . Como que es cosa que tengo muy pensada y muy 
resuelta. 
BEGOÑA., Y no hay medio de hacerle á usted mudar de reso-
lución?' 
LORD. L O que es t u . . . pe rde r í a s f l t iempo, 
BEGOÑA. Pues bien: acepto el beneficio que me hace usted... 
para m i mujer y mis hijas. 
LORD . Gracia» á Dios/ . 
BEGOÑA. Si, pero desde este mismo momento me coso á 
usted. Puede usted echarse á la r ia , si gusta; pero 
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le advierto que yo me echo con aftt6d. Si no logro 
pefsiiáidir ú m i bienhechor á qne disfrute de la 
v idacoumigo, no se ha de i r , voto al diablo! con 
la satisfacción de dejarme en este mundo. 
Loan. Corriente. Ven ahora conmigo por el dinero^ que 
es lo que te importa. Luego pensarás de otro modo. 
BHGONA. Yo? Usted será quien ceda. 
LOUD . Yo ceder!—Soy inglés! E l que cederá se rás tú . 
BEGOÑA. YO ceder! Soy vizcaíno! 
LORD . Vamos, vamos. (Se lo lleva.) 
F I N D E L A C T O P R I M E R O 
ACTO SEGUNDO. 
E n casa deBegoña .—Sala con dos puertas á la izquierda y otra en el 
f«ro. Balcón á la derecha. Una papelera al mismo lado: al 
opuesto un velador. Belój de sobre-mesa, sillas, etc. Dos bujías 
encendidas en el velador. 
ESCENA PHJMEKA. 
DONA. E U L A L I A , INÉS, PETRONILA. 
^DONX Ei LALIA, INÉS y PKTUONILA, sentadas al velador: 
aquella dormida, con la labor delante; están trabajando.— 
Alzado el telón hay un momento de silencio. INÉS y PETRO-
NILA se hacen señas indicando que su itiadre duerme, y mi-
rándola con ternura. Luego INÉS se levanta con mucho 
tiento, SÍ pone á mirar por los cristales del balcón, y dice 
por señas á su hermana que no vé venir á nadie. E n eslo 
el reloj dá las dos.) 
INÉS. Las dos ya! y papá no parece. 
PETRON. V á l g a m e Dios/ 
E U L A L . (Despertando.) Qué hora es la que ha dado? 
INÉS. Qué hora? 
E U L A L . SÍ. 
PRTRON, NO sé . 
ÍNES. No he oido. , . 
— 27 -
E U L A L . (Mirando el reloj.J Dios m ió ! las dos/ 
INFB, {Acercándose.J Ese reloj adelanta. 
E U L A L . Y sin venir este hombre á casa! Estoy en á tcuas ! 
TETÍION, R o m á n estará con é l . . . 
E U L X L . N i Román tampoco ha vuelto! 
I N I S . Es t a rán juntas. . , dando pasos.... 
E U L A L A y ! Dios mió! 
PBTROÍT. No so aflija usted, m a m á ! 
EÜLA.L. Calla! me parece que he oído la puerta!.. . 
INÉS. E S verdad! 
TETROS . Dios quiera que sean ellos! 
IWES. Siento pisadas... Creo que es papá / . . . 
PITRON . No/ . . . esRomnn!. . . Él uos con t a r á . . . . 
ESCENA 11. 
Dichas. DON R.IMAN, 730?' el foro. 
I?™ 1 Qué hay? 
EüLA.L. Calla usted^ Romaa! 
ROM.VN. He corrido todas las casas donde podía suponerse 
que h a l l a r í a m o s aux i l io . . . 
ET-LAJL. Y qué? 
ROMÁN. En todas partes se excusan, pretextando lo malo 
de los tiempos... la guerra con los franceses... 
EÜLAL . Pero y Corr ía? 
ROMÁN. También le he v i s to . . . Ya había estado allí su 
marido de usted... 
E U L A L . Y ese... 
ROMÁN. Ese... lo mismo que los d e m á s . 
E T L A L . In icuo! 
IPÍES. A h ! de buen marido me he l ibrado. 
E U L A L . {Levantándose.) A c o m p á ñ e m e usted, Romnn, No 
tengo sosiego. Voy á ver yo misma si le encuentro. 
I « E S . A <istas horas, m a m á ! 
PETRON . Dónde quiere usted i r ! 
E T L A L . Idus á acostar, ni ñas ; no quiero que t r a snoché i s : 
tú sobre todo, Petronila, que estás delicada. 
PETRON . Cómo quiere usted que nos vayamos á recoger, 
v iéndola en esa afliccienl 
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E U L A L . 
PETRON. 
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Déjenos usted que la a c o m p a ñ e m o s . . . 
Eá tás loca! 
O á lo menoi que la esperemos aqu í . 
Nada, nada. Idos á ruestro cuarto.. . idos á acostar 
Si la v i é r a m o s á usted mas t ranqui la . . . 
Bien, ya lo estoy. Andad, vamos^, haced lo que 
os digo! 
{Bajo á Román.) Boman, cuíde la usted! 
{ídem.) Fie usted en m í . 
Buenas noches, m a m á . 
(Besándola en la frente.) Ádios , hija m ía : acués ta -
te al instante. 
Bien está. 
(j-l quien m madre besa también.) Tan felices como 
é r a m o s ayer!... 
En pocos momentos ha dado nuestra suerte una 
vuelta!. . . Adios^ hija. 
Buenas noches^ Boman! 
Buenas noches!—(En voz baja.) A q u í quedo yo! 
(Las dos niñas se van por la segunda puerta de la 
izquierda.) 
ESCENA III. 
DOÑA E U L A L I A . DON BOMAN. 
E ü L A L . 
R O M A N . 
E U L A L . 
BOMAN. 
E ü L A L . 
Pobres criaturas! Qué temprano ha venido á asal-
tarlas la desgracia! 
No hay que perder asi la esperanza. La honradez 
de su marido de usted es proverbial en Bilbao; 
todo el mundo le t endrá consideraciones... Yo le 
t r ae r é m a ñ a n a lo poco que puedo darle. . . se em-
pezará el pago... y los que no puedan cobrar en el 
acto, no dude, usted que consen t i r án en darle 
plazos. 
L o que dudo es que él consienta en admit i r los . Ya 
•abe usted su genio: todos esos arreglos le parecen 
indignos de un honrado negociante. 
Pero cuando la necesidad. . 
No hay necesidad que valga para é l : oh! le conoz-
— a t -
eo mucho! . . y por e«o su tardanza en ro lver me 
tiene que no sé io que me pasa!—Me asaltan unos 
pensamientos!... Vamos, R o m á n , a c o m p á ñ e m e 
usted. Yo no sosiego hasta rer le! 
ROMA.N. Pero dónde quiere usted que no» dirijamos? 
fkstáJL. Qué se yo! . . . á cualquier p t r t é . . . á recorrer la« ca-
lles. . Ya preguntaremos. . Vamos, por Dios, Ta-
raos! (Dá unos pasos y se para.) Aguarde us-
ted!... Han llamado! 
ROMÁN. Sí! 
EÜLAL . A y ! Si Dios quisiera. . . 
ESCENA IV. 
Dichos. INÉS. 
INÉS. (Corriendo.) Mamá! . . . m a m á ! . . . 
E U L I - L . Qué traes, hija mía? 
I«RS. A h í está papá! 
EÜLAL. Tú padre? 
I N I S . S i ! . . . Lo he visto desde el balcón! , . 
E U L A L . Ya sube!... E l es!—Ay! h i j a m i a ! . . . A y ! R o m á n . . . 
no nos separemos de él! 
IKKS. Viene con otro señor , que no he podido conocer. 
E U L A L . Con otro! — 
INÉS. Ya están ah í . 
ESCENA V. 
Dichos. DEGOXA . Lonn DAMBT. 
BEGOÑA. (Desde el foro.) Ent'-e usted, mi lo rd , entre ustsd! 
quiero que usted las conozca y que se goce en su 
obra. 
E U L A L . (Yendo Itácia Begoña.) S imón! . . . 
INÉS. (ídem.) Papá . 
BKGOÑA. Bien está , bien! . . . Pero ante todas cosas, echaos á 
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los pies de este hombre generoso, de nuestro án-
gel tutelar, a quien deliemos la saWaeion! 
Cómo! 
(Apcirle.) Mamá! . . . E l ing lés que vimos antes! 
(Aparte.) Lord Dumliy! . . . Ese or ig ina l ! . . , 
. Echaos á sus piés^ os digo, y dad gracias á Dios de 
que me le haya encontrado. 
(Queriendo hacerlo ) Caballero!... 
(id.) Permita usted 
(A doña />i/n/ia.^ Señora! . . . qué hace usted! 
Nuestro deber, Ño sabe usted hasta donde llega el 
beneficio que nos ha hecho/ 
Eh! por Dios! 
Me ha devmelto usted m i marido! 
(impidiéndola arrodillarse.) Vamos, s e ñ o r a / . . . , 
T á m i un padre! 
Vamos, n iña ! . . . (Se qutda parado al ver á Inés; y 
dice para si:) Por San Jorge, que es preciosa!—Pa-
recen buenas gentes! 
Esta es m i mujer, y esta es mi hija, m i l o r d . Ya ve 
usted si tenia yo razón de af l i j i rme, eh? 
Si,, mucha.. . mucha!.. . Pero no hablemos de eso. 
Es verdad.—A.hí tiene usted el honrado mozp que 
vá á ser mi yerno. 
Holal (Le salada [ ñ á m e n l e con la cabeza: Homan 
le conlcsta respeta lamente.) Fortuna tiene! 
Y Petronila, dónde anda? 
Ya se ha acostado. 
Cómo es eso? 
Si son cerca de las tres. 
Es que quisiera que conociese á nuestro bienhechor 
Mi lo rd , t end rá la bondad de dispensarla 
Oh! Por supuesto! 
Mamá la m a n d ó que so acostara; como está que-
brantadilla de salud 
Si la viera usted, mi lo rd ! Es una criatura l i n d í -
sima/ 
A juzgar por su hermana! 
Es mejor qiuiesta!.. . mejor, cien veces/ 
Mucho decir es! 
Oh/ si ella estuviera delante, no hablara vo así . 
(A Inés.) Inesilla, no te enfadarás por esto que d i -
go, eh? 
Papá! , . . Yo enfadarme! Vaya!—Pues q u é , no sé TO 
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que usted nos quiere lo mismo á las dos, y que 
siempre habla mejor de la que no está presente? Y 
lo que es ahora tiene usted razou: á m i no me ciega 
ei amor propio: Petronila vale mas que yo: es mas 
dóci l , mas sumisa. Yo soy asi... un poquillo insur-
gente algunas veces un poquil lo testaruda 
Aunque en eso... fAcariciando íi su padre.) Tengo 
á quien parecerme... No es verdad, papá mió? 
LORI». (Aparlc.) {\iuS angelical criaUira! 
BF.GOÑA. (Haciéndola fiexlas.) P íca ra ! . . . asi me e n g a ñ a s siem-
pre,, y sacas lo que quieres... (Desviando la de repen-
te con seqmdaiL.) Vete, vete!. . quí ta te de m i vista! 
RDMA^N. (Aparte.) Qué genio de hombre! 
INÉS . A y ! papá! . . . Qué le ha dado á usted? 
LOUD . Pobre n i ñ a ! . . . no la trate usted asi! 
EüLAX. Pero^ Simon^, cuéntanos cómo fué el hallar á este 
caballero, y 
BEGOXA.. Dale, daflfl con ia curiosidad!.. «Cuéntanos .. Cuén-
t a n o s ! »— Y sabes tú si os cosa que se puede con-
tar... 
LORD. (Aparte á Bcgoña.J Calle usted! 
BE&OÑA.. l ís verdad!... No tenga usted cuidado.—Sabes tú 
si hay alguien aquí que no deba enterarse... (A He-
rnán que hace ademan de irse.) Qué es oso!... por 
q u é te vás tú?—Ya se ha picado!... Quéda te ! . . . Va-
mos, q u é d a t e . T ú perteneces ya á m i famil ia . Te 
he ofrecido la mano de m i hija: los dos os que ré i s : 
te casarás con ella.—Has oido, Eulalia? q u i t r o que 
esos chicos se casen al instante. 
Bien; pomo tú dispongas. 
(Aparte.) Puede que me e n g a ñ e . . . pero se me figu-
ra que la novia no tiene apariencias de eótar m u y 
enamorada 
Aqui estás viendo una cartera que me ha dado m i -
lord^ con billetes de banco por valor de mucho 
masque necesito para hacer mis pagos. 
Es posible!... asi, sin conocernos... 
Y qué necesidad hay de conocer á las personas pa-
ra socorrerlas? Basta con asegurarse de que les 
hace f i l t a . 
Sin embargo^ m i l o r d ! . . . Prestar asi no mas una 
suma tan crecida... 
Qué es eso de prestar!... qué está usted diciendo., 
seílora! Yo prestar! Lord Damby prestar su dinQ-
E U L A L . 
LORD. 
BGGOSA.. 
E l L A L . 
Loun. 
E n i . A r , . 
LORD. 
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r o ! — Y quizá vaya usted á creer t a m b i é n que lo 
he prestado á i n t e r é s . . . como un usurero! 
EULAX . M i l o r d ! . . . 
LORD . Vuto á!. . . Señora / . . . yo no he prestado nunca u n 
eheling á nadie/ . . . Verdad es que no le he dado 
tampoco... pero no ha sido por araricia, sino por-
que no hahia caido en el lo, . Y lo siento... porque 
ahora teo que es un goce que yo no conocía.—^Es-
te es el primer beneficio que he becho en m i v i -
da.,. {Aparte.) y probablemente será el ú l t i m o . 
Quiero, pues, hacerlo completo en regla. 
Les hago á ustedes donación de esa suma: dona-
ción gratuita; y les dispenso hasta de a g r a d e c é r -
melo. 
E U L A L . Oh! lo que es esa eondicion no la aceptamos, m i -
lo rd ! 
ROMÁN. (Aparíe.) Otro ente raro como m i suegro! 
INÉS. {E71 alia voz^ hablando consigo.) Esto se l l a m a 
generosidad!... esto se l lama una alma noble y 
hermosa... como no se encuentran por ahí! Quién 
fuera hombre para darle un abrazo muy apretado! 
LORD. ESO no importa , hi ja mia! venga el abrazo! 
INÉS. {Corriendo á él y colgándosele del cuello,) Es verdad! 
qué demontre! A h ! m i l o r d ! . . . es usted el hombre 
mejor del mundo/ 
LORD. {AparLe.) Es angelical esta muchacha/... Me gustan 
estos genios, a s í . . . 
E U L A L , {A sumarido.) S imón / te veo triste pensa-
t i vo / . . . 
BEGOÑA. A m í — T e equivocas,., egtoy m u y alegre/ 
E U L A L . NO lo ex t r año : ha sido hoy un dia de prueba/. . . 
Pero, gracias á Dios, m a ñ a n a . 
BEGONA, SÍ . . . . m a ñ a n a ! m a ñ a n a estaré descansado en-
teramente descansado! 
E U L A L . Te espera mucho que hacer; pero Jloman v e n d r á a 
ayudarte. 
BOMAN. Si ta l : cuente usted conmigo., s eño r don S i m ó n . 
BEGOÑA. Cuento^ hijo mio^ cuento contigo!—(Tomándole la 
mano.) Yo lo dejaré todo dispuesto: h a l l a r á s los 
fondos en la caj i : h a r á s los pagos, y , , , a l l í encon-
t ra rá s t ambién una ins t rucc ión para,.. Eres un 
mozo honrado, Boman, y en tí fundo todas mis 
esperanzas! 
BOMAN. No dude usted que sabré corresponder.., 
- 33 — 
BEGONA. Ya lo sé . . . ya lo se!—Vete -i de scansa r .—Adioá , 
l i i jo m i ó , ad iós / 
ROMÁN. Hasta m a ñ a n a . 
BEGUÑA.. Adiós! 
ROMÁN. Mi lord , no me he atrevido hasta ahora, por resfe-
to, á unir mí voz á la de esta familia que le debe á 
usted la vida, para oí'rc.cerle el tr ibuto do m i pro-
funda a d m i r á c i a n : pero crea usted que llevo el 
corazón conmovido por la generosidad y la nobleza 
de tan hermosa acción. (Se va por el foro.) 
Loi in . CzhüWevol... (Aparte) Es mozo atento!... pero no 
impor ta . . . nomo gusta! 
ESCENA VI. 
Dichos, menos Doy ROMÁN. 
BRGÜSA. Ea^ vete tú t a m b i é n á acostar: necesito quedarme 
solo con m i l o r d . 
EÜLAX . Qué, no cenas esta noche? 
REGONA. NO. 
E U L A L . M i l o r d q u e r r á tomar algo. 
LORD . Nada. 
ÍNES. Una taza de t é . . . á la inglesa... yo lo sé hacer m u y 
bien . . . y servirlo por m i mano, al estilo de L o n -
dres. 
LORD . A h ! eso s i ! . . . s í rvame lo u s t e d . — T o m a r é una taza 
de t é . . . . ya que el papá no quiere. 
INÉS . Papá le acompaña rá á usted.—Pero el té no le 
gusta: yo le t r ae ré una lonji ta de j a m ó n en dulee 
y un poco de chaco l í . 
REGONA. {Aparte ) No vend rá mal a turd i rme un poco para 
tener á n i m o . — M i r a , t ráe te a d e m á s una botella de 
rom de Jamá ica . 
IVÉS . Voy volando. (Vastpor la izquierda.) 
E U L A L . Buenas noches, S i m ó n . 
REGONA, (impaciente.) Buenas noches, buenas noches! (E l la 
le abraza y se dirige á su cuarto.—El va hacia ella, 
la detiene y la estrecha en sus brazos, queriendo 
ocultar su conmoción ) Adiós ! 
E U L A L . M i l o r d ! . . . hasta m a ñ a n a . 




BKGOÑA. LORD DAMBY, 
LORD . A m i g o , tiene usted uua famil ia encantadora! 
BEGONA , Qué suerte le aguardaba... á no ser por usted! 
LORD , L á s t i m a hubiera sido!,., sobre todo por esa n i ñ a , . , 
que es un á n g e l ! . . . Y me alegro mucho. . . 
BEGOÑA. De qué? 
LOUD . Nada: digo que me alegro raucbo de que la casua-
l idad hiciera que le encontrase á ustofí . . . 
BEGOIÍA. Y yo t a m b i é n . 
ESCENA V1IL 
Dichos. INÉS. 












Aqui está ya todo. 
Ponió ah í , y vete. 
No quieren ustedes que les sirva? 
No, | /01 i m tiempo.) 
Si! 
No, no!—Vete á acostar,—Nosotros nos serviremos. 
Buenas noches, papá. 
Bien^ buenas noches. 
{líaciendo una graciosa cortesía.) M i l o r d , . , 
Adiós , graciosa n i ñ a ! (Le alarga ta mano: ella la 
loma: él entonces la trae cariiiosamenle hacia si, y 
la dá un abrazo) Buenas noches. 
{Ap. yéndose.) Qué amable y q u é ca r iñoso es! 
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BSCENA I X . 
LORD DAMBY. BKGOÑA.. 
LORO. {Sentándose al velador.) Vamos, no toma usted un 
bocado? (Sirviéndose ley echand1) rom en la taza.) 
BEGOÑA.. MO: una copa no mas para que rae dé á n i m o . Pero 
despache usted pronta, y vamos. 
LORD . Según eso. persiste usted en su resoluc ión? 
BEGOKA . Como usted no cambie 
LORD . Y o ! . . . Me g ú s t a l a pregunta! Cree usted que soy 
a lgún botarate/' Es reso luc ión que he meditado 
mucho^ que estoy decidido á llevar á cabo; y el 
diferir la seria indigno de un hombre como yo 
{Durante la escena se sirve té, echando rom en la la-
xa; también lo echa en la copa y veve de lo uno y de 
lo olro alternativamente. Siempre que llena su copa, 
llena la de Begoña, el cual se la bebe maquinal-
mente.) 
BRGOÑA. Pues si persiste usted, yo t ambién persisto! (Bebe.) 
LORD. Hada instante que paso en este mundo píoaro a ñ a -
de un tormento más á m i vida^ y ahora me pesa 
haber cedido á sus instancias de usted. 
BEGOÑA. Cómo! Le pesa á usted haber entrado en m i casa? 
Le pesa á usted haber conocido á m i familia? 
LORD. NO es eso, si no que.. . . 
BEGOÑA. Qué? 
LORD . Nada. 
BEGOÑA. Vamos, qué? 
LORD . Que... no toda su famil ia de usted me gusta. 
BEGOÑA. Ahora salimos con eso! Pues de qu ién tiene usted 
que decir? De m i mujer?... 
LORD. NO; SU mujer de usted es una scEora muy aprecia-
ble. Se conoce que es buena madre de famil ia 
m u y amante de su marido y de sus hijos. . . muy 
hacendosa y 
BEGOÑA. Pues de quién? De Inés? 
LORD . Oh! . . . Esa... esa es una n i ñ a l lena de candor 
llena de gracia, de talento, de amabil idad/ . . . 
Oh!. . . esa es una joya / . . . (BebeJ 
BEGOÑA. Pues entonces.... 
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Francamente, el que no me gusta es su yerno de 
usted. 
Pues es una majader ía ! Muzo mas de bien! 
Qué sabe usted? 
Como qué sé! Pues hombre, si le conozco desde 
que nac ió! Y aunque eso no fuera, basta el rasgo 
de generosidad, de desprendimiento que le he con-
tado á usted... . 
Eso no vale nada. Es tá enamorado de la niua; y 
lo que ha hecho ha sido por locura de amante, no 
porque se sienta inclinado á socorrer la desgracia. 
L o que manda la mora l . . . . 
L o que manda la moral es no decir desatinos. Ese 
mozo r e n u n c i ó á la mano de m i hija para que yo 
no tuviese e s c r ú p u l o de aceptar la oferta. Con que 
ya re usted que no sabe lo que se dice. (Bebe.) 
Será lo que usted quiera.. . Pero yo no me fiaría 
de él . 
Pues yo sí me fio de él y se casará con Petronila. 
{Sorprendido.) Qué Petronila!. . . I nés q u e r r á usted 
decir? 
Qué I n é s ! — P e t r o n i l a . 




Es la otra/...—Bebamos, bebamos/ (Beben tocan-
do las copas.} Sí: es posible que yo me haya equi-
vocado en m i j u i c i o . . . acerca de ese mozo A s í . . . 
el pr imer vistazo... suele dar chasco... y no se 
debe part ir de l igero .—Lo que es su apariencia no 
e» mala: luego, es atento... fo rmal . . . afable... Si, 
sí, no dudo que su hija de usted... Petronila. . . sea 
feliz con é l . 
Eso lo creo como si lo viera!—Pero miüord, se va 
haciendo tarde... y si hemos de i r . . . 
Qué prisa tiene usted, hombre? 
, Cuando hay que hacer una cosa, no me gusta d i -
ferirla. 
Y vá usted á abandonar así con esa impavidez 
una famil ia . , . 
Mi lo rd ! ,. no hablemos de eso!—He dado mi pala-
bra, y la cumplo. 
Por vanidad no mas^ por tema!... 
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BEGOÑI. Bueno, por lo gue sea. He dicho que «i usted se 
tita al aguk, rae t i ro con usted, y me t i ro ! (Bebe.) 
Es corriente. 
LORD , Pero, renga usted acá, hombre t e s t a r u d o / q u é 
motivo tiene usted para querer ahogarse? 
BKGOÑA.. Yo no sé; pero me ahogo! 
LORD . Ba/ (Bebe.) Es tá loco! 
BEGOÑA. Puede.—Pero á bien que no soy yo solo, (Bebe.) 
LORD. F.S decir que yo t a m b i é n lo soy? 
BIGOÑA . Digo! Un hombre que teniendo cuarenta m i l l ibras 
esterlinas de renta, sabe darlas un empleo tan 
acertado que acaba por faitidiarse de la r i d a / . . . á 
ver si puede llamarse cuerdo! 
LORD . Beflexion propia de nn negociante: ustedes no ven 
mas que el dinero! 
BIÍGOXA. Yo veo mas que el dinero^, veo el honor, la gra-
titud!..*, entiende usted^ miiord? Yo veo que us-
ted ha sacado á m i familia de los horrores de la 
indigencia, y que quiere darse la muerte! 
LORD . Y qué? 
BRGOÑA. Que sin contar la herida que queda r í a abierta en 
m i corazón; no t end r í a yo cara para sufrir que 
sus herederos de usted viniesen á acusarme de 
haber abusado de la debil idad de su cabeza para 
sacarle esa enorme suma. 
LORD . Cómo se entiende! 
BEGOÑA.. Si señor ; y se quejar ían con fundamento.. . y yo 
no t endr í a que responderles. Pasa r ía en el mundo 
por un estí ifador!. . . Eso no! p r i m e r o m o r i r / — A 
la salud de usted! (Bebe.) 
LORD . Es usted el hombre mas mentecato!... fBebe.)Qiié 
escelenle rom! 
BEGOÑA. Oh! es delicioso! Y cree usted que no tengo yo 
también mis motivos pnra estar descontento de la 
vida? t r a í n j a n d o como un negro? amarrado al bu-
fete!.. . Y luego los m i l contratiempos que he ten i -
do .. los apuros de todos g é n e r o s . . . 
LORD . Hombre! yo no he tenido nunca la fortuna de ha-
l larme con contratiempos, n i con apuros. . 
BEGOÑA. No es mala fortuna/ 
LORD Ya se vé! Lsole ha proporcionado á usted cierta 
variedad en la v ida . . . 
BF.GOXA. Beniego de semejante variedad/ 
LORD . Siempre di.strae... 
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BEGONA. Le regalo á usted las distracciones. (Bebe.) 
LORD . Pero yo! . . . una paz!... una paz l ángu ida , inaltera-
ble. . . una monoton ía . . un fastidio! lo mismo hoy 
que m a ñ a n a ! . . . lo mismo este año que el que vie-
ne!... A s i es que hace ya diez anos que estoy me-
ditando acabar conmigo por medio de una ca tás-
trofe! 
BBG^ÑA. Eso es madurar las cosas! 
LORD. NO me gusta la prec ip i tac ión . Y si no le hubiera 
encontrado á usted, ya es tar ía hecho 
BKGOÑA.. {Casi borracho.) Mi lo rd! . . . nada hay perdido! .. 
Esa recoarencion me ha partido el alma!—Vamos 
a l lá ! . . . 
LORD. (Suspirando.) Ay!—Otra copa. 
BEGDÑA.. Bien: así daremos el salto con mas b r í o s ! — Y o . . . 
por m i parte... ya estoy resuelto.—Y no crea us-
ted que quiero a c o m p a ñ a r l e por agradecimiento.. . 
No señor ! . . . Perdono usted! soy un desagradecido! 
— V o y á hacerlo., por pr incipios! . . . por conven-
cimiento! (Bebe.) Porque, vamos á ver: qué es la 
vida? La v ida . . . es una cadena de trihulaciones, 
es una especie de enfermedad... y enfermedad i n -
curable.. . porque siempre termina con la muerte. 
Este cae hoy. . . aquel cae m a ñ a n a . . . y todos caen. 
—Con que tenemos. . que el que acorta la enfer-
medad hace una gran cosa en medicina.—No es 
esto, mi lord?Eh? 
LORD . Sí : pero .. 
BEGOÑA. Pero qué? 
LORD. SÍ: eso es verdad. . . 
BEGOÑÁ. Toma!—Pues vamos, vamos: no hay que detener-
nos mas. 
LORD . Vamos, pues. 
BEGUÑA. Eso es!... Como dos hombres! 
LORD . Se entiende! 
BEGOÑA. Vamos. 
LORD . Pero diga usted. 
BEGOÑA. Qué? 
LORD . Es tá usted bien resuelto? 
BEGOÑA. Dale! Cuando yo digo una cosa!—Usted es el que 
me parece que... 
LORD . En efecto, amigo Begoña : no sé qué me pasa... 
pero la verdad es que no me hallo con la misma 
decis ión que esta noche. Siento una flojedad en las 
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piernas... 
BKGÜÑA. Ba! eso no es nada! Ya verá usted como á la vista 
del agua... se anima usted!—Esa r ía tan hermo-
sa!... No le alegra a usted ahora pensar en el 
agua! 
LORD. E S verdad!. . . 
BEGOÍÍA. Otro géne ro de muerte, no digo que... Pero el 
agua! eh?... Beber mucha agua!... 
L o n n . Y aquel fresquito!... 
BEÍÍOÑÁ. Ya verá usted!—Vamos, vamos/ (Llevándoselo.) 
LORD . Vamos!—Ay! qué demonio!. . . 
BKGOÑA. Qué es eso? 
LORD. NO ve usted! Ya es dia claro! 
BEGONA.. Y qué importa! L o que vamos á hacer es una cosa 
tan bien pensada y tan razonable, que yo por m i 
parte la l levaré á cabo delante de todos los ha-
bitantes de Bilbao! 
L o n u . Y si tratan de oponerse... ó nos pescan después? 
BEGONA. Capaces serian!... 
LORD . Como que nunca faltan mal intencionados... 
BEGOÑA.. Y por qué se ha de meter nadie en lo que no le 
va n i le viene, vamos á ver? Queremos ahogarnos, 
y nos ahogamos. E l ahogarse no es contra los 
fuero». 
LORD . Oiga usted.—Mejor será que lo dejemos para esta 
noche... y ahora... vamos á dormi r un rato. 
BEGOÑA. Corriente.—-En ese cuarto hay una cama: t iéndase 
usted, {Señala al balcón.) 
LORD . Y gracias por la hospitalidad!.. . 
BEGOÑA. Eh! alto ah í ! (AgarrándoloJ No consiento que se 
t ire usted por el ba lcón! . . . Lo tratado es la r ia . 
LORD . Quién piensa en eso!—No rae ha dicho usted que 
aqui hay una cama? 
BEGOÑA. Al l í , hombre, a l l í ! (Señala á la izquierda.) 
LORD . Ya! . . . (Se dirige á la izquierda.) 
BKGOÑA. Duerma usted sin cuidado, que esta noche i r emo» 
sin fal ta . . . 
LORD , Esta noche^ eh?—Bien, hombre^ bien. Es usted 
lo más cabezudo/... 
BKGOÑA. En m i familia todos. Lo mismo era m i padre! 
LORD . Dios le haya dado la gloria! {Entrando por la puer-
ta de la izquierda.) Demonio de v i z c a í n o ! . . . qué 
furor de ahogarse le ha entrado! 
BEGOÑA,. (Mirándolo,) Qué guapote es! Dará gusto ahogar-
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se con un sugeto tan apreciable!—Oh! y no piense 
que se me escapa! A l lado de su cama voy á sen-
tarme en un si l lón; y en todo el dia no ha de dar 
un pago sin m í L lega rá la noche, y nos iremos 
j u n t i t o s á echar al agua. Oh! y si vacila. . . y o l e 
h a r é estar firme... yo le sos tendré ! . . . Es buena 
cosa que le sostengan a uno., cuando vacila. { E n -
trase por la misma puerla complelamenle borracho.) 
F I N D E L ACTO SEGUNDO. 
ACTO TERCERO. 
E n la misma sala.—Al Itívantarsc el telón aparece un criado l im-
piando y arreglando los mueblen. Recoge la bandeja que quedó 
en el velador y se la lleva por el foro. 
ESCENA PRIMERA. 
BEGOSA sale del cuarto de la izquierda. 
Uf! qué tarde es!—Y cómo duerme ese hombre l— 
Y o no he podido pegar los ojos... y tengo un dolor 
de c a b e z a ! . . . — ñ e me figura... no sé si lo h a b r é 
sonado... que estaba al fia un poco l ib io . Si Dios 
quis era borrarle del todo ese pensamientol. . . Se-
ría efecto del rom que beb ió . Así que se serene 
volverá á su idea. Es el hombre mas testarudo 
que he conocido!—Y si persiste... qué hago yo?— 
Qué hago/... cumpl i r m i palabra. Maldita la gana 
que tengo ya de ahogarme; pero antes que todo es 




BEGONA. DONA E U L A L I A . 
E U L A L . Ah! ya está» levantado! 
BKGOÍÍA. Buenos dias. 
E U L A L . Has dormido bien? 
BEGOÑA. Síuy bien. 
E U L A L . LO creo. Cuando el á n i m o está t ranquilo. . . , 
BEGOÑA. Eso es! 
E U L A L . R o m á n está en la caja desde muy temprano y ha 
e m p e z a d o á hacerlos pagos. Se conoce que h a b í a 
corrido la voz. Todos los que í en iaa que cobrar 
han acudido en tropel; pero hab ía s de ver su sor-
presa y su a legr ía al hallarse pagados. Qué de es~ 
clamaciones! qué de elogios á tu probidad!—Hoy 
has ganado un ciento por ciento en opinión y en 
crédi to! 
BEGOÑA. (Ap.) A. buen tiempo! 
E U L A L . Ya somos de nuevo felices. 
BEGOÑA, Mucho! 
E U L A L . Qué agradecido debes estar á ese buen mi lo rd ! á ese 
ángel que h;t bajado del cielo á salvarnos.' 
BEGOÑA Pienso probárse lo , 
E U L A L . Oh! S imón! eso si! Ya sé yo que tú no pecas de 
ingrato. Pero en esta ocasión todo debe parecemos 
poco para pagarle su beneficio! 
BEGONA. E S verdad! 
E U L A L . E l mayor sacrificio no debe costamos trabajo! 
BEGOÑA. Ya verás si me cuesta/ 
E U L A L . Un hombre tan bueno!... tan generoso!... Dar ía 
m i vida por é l ! 
BEGOÑA. Y yo t a m b i é n ! 
E U L A L . Aqu í sale. 
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ESCENA III. 
Dichos. LORD DAMBY. 
BEGOÍA. (Ap.) Qué humor t r ae rá? 
E U L A L . A h ! m i l o r d ! . . . Buenos dias! 
LORD . Buenos dias. 
BEGONA.. (Ap.) Vamos... la misma idea fija/ 
E U L I X . Pone usted el colmo á sus bondades haciendo que 
gocemos de su compañ ía estas horas; no es ver-
dad, S imón? 
BEGOÑÍ. Si: me da mucha a legr ía el r e r á m i l o r d . . . . 
LORD . Pues yo creo que hubiera hecho mejor en no pare-
cer por esta casa, 
Er L A L . Dios m i ó ! . . . pues qué , hemos hecho algo, sin sa-
berlo, que haya podido disgustar á usted? 
LORD. NO, no!, . al contrario! 
E U L A L . Cómo al contrario? 
LOUD . Usted no puede entenderme^ señora ; pero su ma-
rido de usted.,. 
BEGONJL. SÍ, SÍ; le entiendo á usted perfectamente. (Aparte.) 
Pues! le aburre la de tenc ión . (Al lord en voz baja .) 
No me culpe usted; estoy á sus ó rdenes . No ha 
habido mas que unas cuantas horas perdidas. 
LORD. E S (pie . . en pocas horas... á veces pasan muchas 
eosas.., 
BEGOÑA, Eulalia^ di i Petronila que Tfenga... quiero darla 
un abrazo/.,, y presentarla á m i l o r d . 
LORD , No, no; es excusado. No la moleste usted, s eño ra . 
BEGOÑA, Anda, y haz lo que te digo. (Vane doña Eulalia 
por la segunda puerta de la izquierda ) 
ESCENA IV. 
BIT ROÑA. LORD DAMBT. 
BEG ISA . Estoy pronto á que marchemos^ m i l o r d ; pero se-
r ía demasiada crueldad exigirme que renunciase 
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á dar el ú l t i m o abrazo á m i hi ja . 
LORD . Pero qu ién exige semejante cosa, hombre del dia-
blo!—Quien me t i ranizad m i e i asted!... 
BBGÜÑA. Y o ! 
LORD . Usted!. . . que se e m p e ñ a en que he de ver á su Pe-
t ron i la . . . Como si no tuviera bastante con haber 
visto á su hermana! 
BBGOSX . Gracias por el cumpl ido/ 
LORD . Eh! . . . usted no entiende lo que se habla! 
BEGOSÁ.. Cómo q u é ! . . . Permita us ted . . . . 
LORD . Si usted supiera/.. . . 
BEGOÑA, Qué? 
LORD. (Después de una pausa.) Nada. 
BEGOÑA. Cómo nada/.. No señor ; usted rae iba á decir algo. 
LORD . Nada^ nada! 
BEGOÑA. (Ap.) Qué tendrá! 
LORD. (Ap ) Por poco se me escapa!... qué debil idad! 
BHGOÑA. (Ap.) Varaos^, ya estoy/ Desconfía de m i : teme que 
la presencia de m i familia me quite el á n i m o . No 
sabe él qu ién soy yo! 
LORD. (Ap.) Me t end r í a por un p u s i l á n i m e / . . . Después de 
tanto como le he dicho.. . se reir ia de m i / . . . Nada, 
nada: firme en m i reso luc ión . 
BEGOÑÁ. (Ap.) Me resigno con m i suerte! 
LORD. (Ap.) Lo que hay que hacer, es no ver á la mu-
chacha... Adiós / aquí es tá . 
ESCENA Y . 
Dichos. DOÑA E U L A L I A . INÉS. PETRONILA. 
E U L A L . Ven , hi ja mia, ven á que conozcas á nuestro bien-
hechor, y pidas á Dios que le colme de felicidades. 
PETRON . Caballero!.. Discú lpeme usted si no acierto á e x p r e -
sar lo que siente m i corazón Tedo lo que y o di je-
ra seria poco para manifestar la grat i tud de una 
hija al hombre generoso y benéfico que ha salva-
do de la-deshonra y la miseria á una famil ia en-
tera. 
BEGOÑA. Pobre hi ja / 
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LORD . Señor i t a . . . fAp.J T a m b i é n es graciosa!... Pero va-
le mas su hermana! 
BEGOÑA. (Con pena.) Ven acá, h i ja / . . . y dame un abrazo/ 
ESCENA Vi . 
Dichos. UN CRIÁDO. 
CRIADO. {Asomado por el foro.) Señor : diee don R o m á n que 
si puede usted llegarse á la caja. 
BEGOÑA. V o y allá.^—Ya sé lo que qu ie re .—Milord , no se 
impaciente usted: vuelvo dentro de un instante. 
(Se vá por el foro.) 
E U L A L . T a m b i é n nosotras, si m i l o r d lo permite, i r c m o i á 
nue«t ras haciendas; I n é s se quedará hac i éndo le á 
usted compañ ía . 
LORD, SÍ, SÍ ! . . . Vayan ustedes á sus quehaceres^ sin ce-
remonias. (Vanse doña Eulal ia y Petronila.) 
ESCENA T I L 
LORD DAMBY. INKS. 
LORD. Hola, senerita! 
INÉS, Hola, M i l o r d ! 
LORD. Acérquese usted un poquito mas. 
I N E I . Con mucho gusto. (Se acerca á él.) 
LORD. ( L a mira un ralo y suspira.) A y ! . . . es usted muy 
l inda! 
INÉS. Y usted muy amable! 
LORD. (Tomándole la mano.) D ígame usted.... 
INÉS. Mande usted. 
LORD, Con que van á casar á la bermanita? 
INÉS. Si señor . 
LORD, Muy pronto? 
INKS. Dentro de dos d í a s . Nos hará ustecl, sin duda, el 
honor de asistir á la boda? 
LORD . Yo! 
I i í as . S í . 
LORD . A y ! hi ja! . . . Tengo yo antes otra boda... á q u e no 
puedo faltar, 
INÉS. Y eso nos pr ivará del gusto de ver á usted en la 
nuestra? 
LORD . Necesariamente. 
INÉS . Pues qué , es muy lejos de aquí donde usted va? 
LORD. SÍ . . . muy lejos! 
INÉS . Y se estará usted por allá mucho tiempo? 
LORD . Mucho tiempo! 
INÉS . L o siento! 
LORD . Pues eso^ qué le puede importar á usted, amable 
Inesita? 
INÉS . Cómo si me importa! Cree usted que puede serme 
indiferente el ver ó no ver á usted? Cree usted que 
pueda nunca m i corazón dejar de sentir un vivo 
interés^ un tierno afecto por el hombro á quien de-
bo la vida de m i padre? 
LORD. (Aparte.) Es uu ángel esta n i ñ a ! 
INIÍS. A y ! Dios mío! cómo siento que no alista usted á la 
boda. Contaba con usted para m i plan de aquella 
noche! 
LORD . De veras? 
INKS, SÍ: tenia ya pensada una sorpresa que le habla de 
agradar á usted,. . . 
LORD . Cuál es? 
INKS. NO, no: si usted no ha de asistir no quiero dec í rse-
la. Tenia t a m b i é n proyectado bailar la primera 
contradanza inglesa con usted. 
LORD . Conmigo! 
INÉS . O el primer minué, si prefiere usted el baile gra-
ve. Yo me acomodo á todos lo» gustos. 
LORD . Carácter mas ccleatialt—No he visto nunca un can-
dor . . . una sencillez... una gracia gemejantc,— 
(Suspirando.) A y ! (Toma un polvo.) 
INÉS , Y ya ver ía usted que no bailo mal . 
LORD . Oh! lo creo! E l cielo ha derramado en usted todas 
sus gracias! 
I1IE8, Oh! calle usted por Dios! eso no merece elogio! 
Bailar! . . . No vaya usted á creer que soy deesas 
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liuena alhaja de níi ía seria yo, si perteneciendo á 
la esfera en que Dios me ha hecho nacer, no me 
ocupara en cosas de mas solidez. Aquí en Vizca-
ya^ mi lo rd , se da á las niiíus de m i clase una edu-
cación muy esmerada y muy de provecho para su 
porvenir: se les enseña el manejo de la casa ,^ la 
economía domést ica : so les inspiran huenas cos-
tumhres, modestia, recato, lahoriosidad, amor á 
la vida sencilla y patriarcal; se forma, en fin, su 
corazón para que un dia puedan llenar los deheres 
de esposa fiel y de tierna madre de famil ia .—Si á 
esto sr* junta un poquito de baile, de piano y de 
dibujo. . . no hay mal en ello. Pero lo pr inc ipal . . . 
es lo principa!! 
Oh! n i ñ a encantadora! Estoy seguro^ segu r í s imo 
de que usted reúne todas esas dotes que me ha 
enumerado! 
No: hago lo posihle no mas. 
Y d í g a m e usted... d í g a m e usted... ese corazón no 
ha olegMo ya el dichoso mortal que ha de ser due-
ño de tan envidiable tesoro? 
No^ señor . 
Francamente! 
Mi lo rd , se me olvidó decir á usted que nos ense-
ñan á no mentir nunca. 
A no mentir nunca! (Aparte.) Vamos^ esto es dé lo 
que no se encuentra.—Conque no quiere usted á 
n i n g ú n hombre?,,. No ha querido usted nunca? 
Nunca. 
(ExaUado.) A h ! incomparable I n é s . . . (Mudando 
repenlinamenle de lono.) Pero vamos á ver; usted 
t end rá intención de casarse alguna vez? 
Ya lo creo: no pienso quedarme á vestir i m á g e n e s . 
Pero dejo pasar delante á m i hermana, que es la 
mayor! 
Eso esta bien.—Pero si es cierto que no ha puesto 
usted los ojos en nadie.. . 
Yo no; uno hay que los habla puesto en mí . . i y al 
principio me agradaba... 
A h ! . . . 
Sí, s eño r . 
Y qu ién es el joven afortunado?. . 
N i afortunado... n i joven; es hombre ya maduro. . . 
tiene sus cuarenta a ñ o s . , . 
LORD. (Admirado.) Cómo! . . . y le agradaba á usted?... 
I N É S . Toma! y por qué no? Me parecía hombre de bien. . . 
franco... de corazón sensible.., y sobretodo, crei 
que me q u e r í a . . . 
LORD . Pero y los cuarenta a i íos! . . . 
INE», Y eso q u é ?—V a m o s , usted no se ha persuadido 
t o d a r í a de que yo no soy de esas muehachas cas-
quivanas que se pagan ú n i c a m e n t e del barniz es-
terior. Tues sí señor : yo mi ro las cosas de otro 
modo. A m i lo que me con ten ta r í a para marido 
seria un hombre formal^ afable, prudente; que 
me amase con ternura, pero, sin arrebatos... y no 
un currutaco sentimental, poseído de una de esas 
pasiones r o l c á n i c a s . . . de dos d ías . No señor , no 
s e ñ o r ! — L a juventud tiene sus atractivos . . qu ién 
puede negarlo: pero por Dios^ un hombre de cua-
renta años no es n i n g ú n carcamal! 
LORD , Por supuesto que no/ Es tá usted hablando con un 
acierto... con un ju ic io ! . . . (Aparte.) Vamos, yo 
estoy en babia/. . . E n toda la redondez del mundo 
no hay una joven que se la acerque siquiera en 
talento.. . en rac ioc in io / . . .—Y d í g a m e usted, I n e -
sita, d í g a m e usted... qu i én es... qu i én es ese 
hombre deque usted m« habla?... ese hombre 
tan digno de envidia? 
I N H . Ese hombre?... Gomo si hubiera muerto para m í . 
LORD . Cómo! Cómo! 
IHES , Don Juan C o r r í a . . . un negociante m u y r ico de 
Bilbao. Nada hay que decir en cuanto á su pro-
bidad y á su honradez. Pero es de esos hombres 
que se contentan con ser honrados — L e ha cerra-
do á papá su puerta en la desgracia, y yo le he 
cerrado para siempre m i coraz ón. 
LORD . V i l l a n o ! . . . SÍ^ SÍ ! . . . dice usted bien: es ind igno 
de poseer ese corazón tan puro, en que. Dios ha 
puesto el gormen de todas las virtudes! 
IWKS. Digo: todavía no s é . . . 
LORD . S¡^ sí! Yo lo sé : es cierto/ su padre de usted me 
lo ha contado. Esa alma despreciable cediendo á 
mezquinos temores, al v i l y só rd ido i n t e r é s , ha 
preferido perder su mano de usted á desprenderse 
de un p u ñ a d o de oro para salvar á su antiguo 
amigo y conquistar la posesión de una mujer v i r -
tuosa,—Pero no se aflija usted, amable Inesi ta! . , , 
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no le faltará á usted mas digno esposo: yo se lo 
aseguro! No le faltará á usted un hombre que se-
pa apreciar tadpei valor .cíe Bse tesoro que encier-
ra su pecho" "de uáted!!.".—Ah/... Inesita!... Ine-
sita!... 
INÉS. Quó tiene usted, milord?... 
LORO. Adorablc^ftcsi^a!...-. íii usU'd .supiera... (Begoña ha 
salid'), y se aparece repcnlinamoitc entre los dos.) 
Ahora viene esto hombre!... 
ESCENA VIIÍ. 
Dichos, i;7,ooÑA. 
BEGOÑA. (Con voz sombría ) Nina, déjanos. 
I«.ES. (Aparíe.) Yo no se que le noto á papá desde ano-
c í ñ ] — M a m á me dijo que le hiciera compañía á 
milord: y por oso 
LORD. E S cierto. QM y ha cumplido su encargo con una 
discreción!. . , con una gracia!... 
BEGOÑA. Bien está, pero milord no necesita mas compañía 
quo la raia. . . 
LORD. (Aparle.) Y seguramente que es muy divertida! 
BEGQÑA. E a , vete. L 
INÉS. E S que... 
BEGOÑA. NO me repliques!—Despídele del señor^ y ve,te. 
IwEg. Cómo es ©30! No hemos de volverle, á ver?. . . A b ! 
cuánto lo sentiré! 
LORD, (Aparte.) Fobrecilla! Me parte el corazonl 
BKG;,ÍÑA. Haz lefque te mando. 
INÉS. . Adiós, pues^ , milord. 
LORD. (.i ^/'aííij^/'/ÍÍ-^ Preciosa niña! 
INÉS, (Aparle yéiid isc.J Irá á osa boda que me dijo 
B E G .ÑA. Y á su padre .. nada! 
INÉS. Pues qué! . . . . 
BEGOÑA. Dame un abrazo. ( L a abraza.) Adiós ! 
INÉS, (Aparle yéndose.) Irá también mi papá con é l . Pues 
ninguno de los dos tiene cara de ir á una bodal 
(Se vá por la izquierda J 
7 
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ESCENA I X . 
LORD DAMBT. BEGOSA. 
BEGOÑA. Gracias á Dios que nos vemos l ibres! . . . c r é a m e 
usted; mi lo rd : vámonos ahora mismo: aquj á ca-
da paso... Acecharemos uu momento ea que no 
haya nadie^ y . . . 
Loan. Y qué? 
BEGONA . V á m o n o s , m i l o r d : no perdamos tiempo. 
LOUD. {Aparte.) Este verdugo no me deja respirar!—.Tan-
ta prisa tiene usted p a n hacer una barbaridad! 
BHGOÍÍA. Volvemos á empezar la disputa!—Pues le advierto 
á usted que no adelanta nada. 
LORO . Pero esle hombre es un verdadero e n e r g ú m e n o ! Yo 
no sé á qué medio acudir! 
BKGONA. A ninguno! 
Lono. A ninguno?—Voto al d ahlo!. . . . Ahora lo vere-
mos/—-(Z/cmam/oJ Hola! . . . que venga alguien 
aqui / . . . 
BEGOTÍA. Qué hace usted?... por q u é llama? cuál es su i n -
tenc ión? 
LORD. NO le importa á usted.—(Gritando.) E h ! mucha-
cho!. . . . 
BRGOÑA. Quiere usted descubrirme? 
LORD. (Tomando una campanilla y tocando con toda su 
fuerza.) Quiero salvarle á usted... porque se ha 
vuelto loco.—Hola! eh!.. . muchachos/... pronto 
aqu í / 
BEGOSA. (Gritando también.)^o^ no! , . , qué perfidia/ 
LORD . Ya me dará usted las gracias.—(Aparece don Ro-
mán. ) Venga usted... venga usted prontol 
ESCENA X . 
Dichos. Don ROMA.N.—jDe^pues DOSÁ. E U L A X U . . INÉS y P Í -
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E U L A L . 
B E G ÑA. 
P í T R O N . 
INMS. 
Qué ocurre? 
Ocurre que este s eño r está viendo visiones y 
que no haces falta t ú . . . vete, vete!... 
Ocurre que su suegro do nsted ha perdido el j u i -
c io . . . y que deben ustedes atarle. 
No entiendo lo que usted dice!. . . 
Nq,le deje usted s a l i r — 
{Poniéndose delante.) Ni usted sa ld rá tampoco.— 
Roman^ echa la llave á la puerta, 
Pero espliquenme ustedes.... 
( 5 m ver á las señoras que están á la puerta.) Sepa 
usted que su suegro está loco, y quiere atentar á 
su vida. 
Cómo! 
E l que está loco es railord! 
(Acudiendo.) S i m ó n ! . . . S i m ó n ! . . , por Dios! 
( Id . )—Ay! papá de m i vida! 
(Id.J A y ! m i papá de m i alma! {Le rodean todos.) 
(Desesperado.) Esto es!... ya están todos aquí ! 
(Contento.) Así^ asi!... rodéenlft ustedes.,, h á g a n l e 
que se a v e r g ü e n c e / . , . Sepan ustedes que q u e r í a i r 
á tirarse á la r ia / 
Dios m i ó ! . . . (Las tres Sras. SÍ abrazan á Begoña.) 
(Ap.) Üf!... y* me he sacudido este moscón! 
Vaya^ soltadme!... soltadme!... 
Cómo ha podido usted concebir tan hor r ib le pensa-
miento / 
Es que tú no sabes... 
Pero de qué nace ahora esa desesperac ión? 
H a b é i s de saber,.. 
IQué le b e m o s h e c h o á usted?,.. 
BIÍGOÑA. Escuchadme, y os contaré. . . 
E U L A L . Qué motivo puedes tener, Simón! 
INÉS. Cómo ha podido usted pensar/..,. 
PETRON Cómo no le Ua'detenido áutít d. , . . 
BEGONA. Duro/ duro!... Hablad tod;js á un tiempo! Maldita 
sea la 
E U L A L . Pues bien, habla tú: precisamente1 estamos desean-
do oirte;uv ú k iiabf&b w. . •> tiv-.oj 
BEGDNA. NO se conoce.—Habéis pues de saber, ya que se 
me obliga á declararlo todo,, qu^yo por ,mi parte 
no hacia mas aae seguir á mÜQrdj ej cual quiere 
marcharse.de aquí para tirarse á la ria. 
HpMijN. j 
E U L A L . Lpi l railurd/ (tloJjulndole-) 
PETRON. ) ¿-n ^hn^kp+aü 
BEGONA. ASÍ, así! . . . rodeadle Ideal. , , hacedje que se aver-
g ü e n c e . — M Inés.) Qué haces tú ahí florando?— 
Anda también . . . roúucíe á ellas, y no le dejéis 
respirar! 
INÉS. Ab/ milord!... tiene usted un alma cruel. Por qué 
lo hemos conocido á usted!..., r^onuncie usted á 
ese proyectó. . . ó vuelva a Hévarse su dinero! 
L O R D . Sefíora!... Señoritas .. yo... 
BEGONA, Vamos, siga usted! , 
LORD. í i crmpsa Inés!.. . . noble y honrada familia'... PSO 
interés que ustedfS inaaiiiestan... me conmueve... 
io.cqnQeso, Pero déjenme ustedes... déjenme uste-
des marchar... ,yo se lo suplico! 
BEGONA. E h ? qué tal!. 
INÉS. (Llorando.) Con que iruierc usted sumirnos en la 
desesperación?.. . Pero quién le ha inspirado á us-
ted ese horroroso deseo? 
BEGONA. Un capricho!... una tema!,., nada mas! 
LORD. '-Esodice tejed?*'! usted!... á quien le he condado 
mis secretos! Quiere usted juzgar mi éituacion 
por la suya?—Si yo tuviera, como usted, una 
compañera iionrada, sensible, amable... un amigo 
leal á toda prueha... piensa usted que iria? 
BEGONA. f'Con fuego.) Un amigo l ea l !—Mi lord: si al borde 
del sepulcro en que se ya usfed á precipitar quie-
re usted d ^preniiem' de las vanas preocupaciones, 
del mundo, de esas miserias que le impone á usted 
la elevada cuna en que la casualidad le ha hecho 
naotr. . . no le será á usted d i / io i l encontrar «ae 
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amigo leal. El hombre que para probarle á usted 
su agra(l''ciui!eiiio iba á arrojarse con usted al 
fondo de la ria^ quizá no es indigno de ese título 
honroso... Y si usted quiere... Simón Begoua^ el 
vizcaíno, será ese amigo leal! (Presentándole la 
mano ) 
LORD. (Pasando Junio d él y estrechándole la mano.) Con 
todo mi corazón!—Pero. . . 
BECTOKA. Y a está el amigo.—Ahora falta la mujer para 
completar el cuadro. Eso también es fácil] 
LORD. Como yo la deseo, amigo m i ó . . . puede que no 
lo sea. 
BEGOÑA. Usted quiere una mujer honrada... No es tan d i -
fícil hallarla. Buscando bien,.. 
Yo bien s é . , . 
Conoce usted alguna? 














P í T R O N . 
LORD. 
(Aparte.) Dios m i ó ! . . . creo que me mira! . . . 
Pues vamos ahora mismo á hablarla. 
Poco á poco! Y a sabe usted que no me gusta pre-
cipitar las cosas.—Una repulsa de su parte me 
llegaría al alma.. . Y no sabemos si la nina. . . 
Ah! es una niña! 
Pues. 
Pfro si no se lo preguntamos... 
Bien: se loprcguutnremos y ella contestará. L e pre-
guntaremos si un hombre de mi edad no le repug-
na para marido: si á falta de los atractivos de la 
juventud, croo que pueden hacerla feliz un afecto 
puro... unn trnuira constante!... 
(A quie.í Inés ha hablado al oido, se adelanta y dice 
con fuego.) Sí, milord^ lo cree!... 
j Cómo! . . . 
Sí, milord, ella me lo ha dicho. 
Ah! soy Toliz!—Amigo mió: mi suerte está deci-
dida. Ahora soy yo quien lo dehe á usted la vida 
y la felicid id! 
BEGOÑA. Pero cómo! . . . 
LORD. L a mujer que he elegido... la mujer que ha de ha-
cerme dichoso... 
BEGOÑA. Quien es? 
- u — 
LORD. (Trayendo de la mano á Inés, que está retirada con 
vergüenza ) Su hija de usted.., la hermosa y en-
cantadora I n é s / 
BEGOÑA M i hi ja / 
EÜLAX . Es posihle.' 
IÍJES. Ah /qu ié feliz soy! 
ROMÁN. Mayor fortuna! 
PETRON . Hermana mía! 
LORD . Supongo que usted ratifica?... 
I K E S . Mi hermana y yo somos una misma persona. 
BEGOÑA. (Llevándose aparte á Lord Damby.)—Milord! 
LORO . Qué? 
BEGOÑA. Me ha dado usted una pesadurahre! 
L O R D . Por qué ! 
BEGOÑA. Porque no me es posihle consentir en esta un ión . 
LORD . Qué está usted diciendo/ 
INÉS. (Aparte.} Qué le t end rá que hablar! 
BEGOÑA. Mf?joi' h u b i é r a m o s hecho en tirarnos á la r i a , m i -
lord; pero usted no ha querido creerme! 
LORD . No le entiendo á usted! 
BEGOÑA. Si usted se casa con m i h i j a . . . soy hombre des-
honrado! 
L O R D . Calla!... H á g a m e usted el favor de esplicarrae, se-
ño r m i ó ! . . . 
BEGOÑA.. Si al beneficio que me ha hecho usted se agrega 
ahora esto... su famil ia de usted pondrá el gri to 
en el cielo. . . y allí y aquí y en todas partes d i r á n 
que yo rae he apoderado de usted... que le he se-
ducido.. . que le he explotado... 
LORD . Bien! . . . muy bien! Nadn tengo que replicar á se-
mejante observac ión . Usted antepone á la felicidad 
de su amigo el qué d i r á n / . . Es muy justo/—To-
que usted esos cinco.—Servidor de usted: hasta 
mas ver. 
BEGOÑA, Eh! d ó n d e va usted? 
LORD. Y á usted qué le importa? Tengo yo acaso que dar-
le cuenta de mis pasos? 
BEGOÑA. E S que... 
INÉS. A y ! Dios m i ó ! . . . creo que disputan! 
EÜLAL. Qué les pasa á ustedes? 
LORD. IÍO que pasa, señora , es que su s eño r marido de 
usted no me juzga digno de enlazarme á su famil ia , 
EÜLAL . Córao^ es posible! 
INÉS , Es tá usted soñando! 
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LORD . Perdone usted, amable Inés , que haya cedido tan 
de l igero al encanto de esos atractivos. No es la p r i -
mera locura que he cometido en m i vida; pero 
ju ro que será la ú l t ima ! (Yéndose.) 
EÜLÁJL. j 
INÉS. 'ADeleniéndole.) M i l o r d ! . . . 
PETRON. ) 
BEGOÑA. Detenedle!... Dónde va usted, hombre cruel? 
Loui». Dé jenme ustedes! 
BBQOSU. Estoy leyendo en sus ojos lo que va á hacer! 
L O R D . NO es cuenta de usted/ 
BEGOÑA. Corazón de hielo!. . Conque no le hacen á usted 
fuerza mis palabras!... 
LORD . / T e W o s í J Si s e ñ o r ! . . . 
BEGOÑA. NO le convencen mis razones? 
LORD. (Yéndose.) Si, señor ! 
BEGOÑA. E h / venga usted acá/ {Agarrándolo ) Quiere usted 
casarse con mi hija?.. A h i l a tiene usted! (Empu-
jándolo hdeia Inés.) Dios sube lo que d i r án de 
m i ! . . . No mo importa: mi conciencia está t run-
qui la ! . . . 
LORD . Querida Inés! 
BEGOÑA.. Pero cuidado! Nada de carta de dote n i cosa que 
huela á darnos una hilacha! 
E U L A L . Eso es: así se concilla todo. 
BEGOÑA. Y ahora establecemos los plazos en que he de de-
volverle á usted su dinero. 
LORD . Bien está: no trato yo de comprar n i el amigo n i 
la esposa. 
INÉS . Ambos pertenecen á usted ú n i c a m e n t e por los 
lazos del corazón. 
ROMÁN, Pueden celebrarse, si á usted le parece, las dos 
bodas en un dia? 
BEGOÑA. Si; pero en el campo... para evitar etiquetas y ce-
remonias.—Oiga usted, será cosa de que volva-
mos á las andadas? LíNentrará a usted de nuevo 
la m a n í a de querer ahogarse? 
LORD . I né s me ha curado de ella para siempre.—Otra es 
l aque temo ahora que me asalte/... 
IHES . Cuál? 
LORD . La de tomarlo demasiado apego á l a vida! (Abra-
zando á Inés.) 
INÉS. Oh! lo que es de esa... no tema usted que trate-
mos de curarle! 
A . 
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